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Notabilísima produc

ción nacional por

CELIA ESCUDERO

JOSÉ. NIETO

JAV1ER RIVERA

Será otro de los grandes éxitos de la casa
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Los n.uevos motívos viejos de la produc
ción. nacional

VUELVO la vista atrás, y sin vanidad algu
na, encuentro que muchas cosas de las

que yo he dicho por vez primera en estas
columnas, a propósito de cinematografla na

cional, se han couvertido en perogrulladas,
a fuerza de repetirse y aceptarse sin reser
vas.

d Quién duda ahora de nuestra empírica
aptitud cinematográfica? d Quién deja de re
conocer la necesidad de una pujante indus
tria nacional del film?

Y sin embargo, los ensayos, los tímidos
ensayos se han repetido. En todo este aflo,
fuera de una producción nacional que se

acerca mucho a la perfección deseada, bien
poco se ha hecho, si de conquistar un lugaz
original en el mercado de películas se trata.
Si se vuelve la vista a la producción ame

ricana, quedaremos desanimados. Con respec
to a lo exhibido la temporada pasada, la in
dustria americana se ha perféecionado este
aflo en un ciento por ciento.
La industria alemana, va rápidamente a

trazar una competencia en trayectoria ascen

dente, a la producción de ultramar. La pro
pia producción francesa produce obras de
gran calibre, difilísimas, no de igualar, si no
dc imitar siquiera con los elementos que
hoy podemos poner en juego.
Y si se piensa en la producción rusa, se

guramente la más genial y la más cinemato
gráfica de cuantas hoy existen, advertimos,
cuántas leguas de pésimo camino nos falta
para poder llegar a hacernos un huec,o entre
103 productores de films del mundo.
Esto, sin embargo, no modifica el proble

ma.

Todo español sabe cuán necesaria es para
nuestra propia expansión y para nuestro
mejor conochniento internacional la difusión

una producción cinematográfica que pue
de representar netamente el vigor y la es

piritualidad de la raza española.
Nadie ignora que más allá del Atlántico

existen más de 100 millones de hombres de
habla hEspana, cuya tutela espiritual esta
mos perdiendo cada día, y que sólo podre
mos recobrar cumplidamente por medio de
un vehículo cultural tan cautivante, tan con

vincente y tan absoluto como lo es hoy el
arte de la pantalla.
Mandad libros a Sud-América. Los editores

de Leipzig los confeccionarán en pulcro cas

tellano y los ofrecerán a mejores precios que
nosotros.

«EL CINE» ES LA REVISTA CINEMATO
GRAFICA MAS IMPORTANTE DE ESPAÑA

Y DE MAS CIRCULACION

Enviad embajadores de artistas de teatro.
Ellos nos opondrán otraS compañías con sus

modismos, sus giros y su gracia peculiar in
dígena que no permitirán el lucro de

de nuestras compañías.
Enviad literatos y artistas: Su arte nuevo

'nfluído por Francia, es más nuevo y más
“frdncés» que el nuestro.
Sólo queda recurso para ello a la verda

dera alma hispana, a la que no es afecta
ción. A la que ha de llevarles un soplo vivo

de su grandeza. A la que nada ha de tener
da la frialdad de las conferencias hispano
americanistas.

Ofrecerles a ellos — como todos, niños,
como todos, buenos—, grandes ejemplos mo

rales, grandes virtudes de nuestra raza.
llarle a conocer nuestra vida que aman

tauto los verdaderos americanos que de
verdad nos conocen. Y haced verdadera ci
nematografía, inconsciente de otros planes
ulteriores, sincera, «cinematografía», que
con ello conseguiréis la mejor y la única
propagación de nuestra producción.
Yo creo, y ahora que llega el caso, he de

decirlo, siquiera sea de pasada, que la cine
matografía debe hacerse con la mayor suma

de honradez y de buen deseo, y preocupán
dose poco de la exportación, porque ésta es

la única manera de huir del vicio de mos

trar nuestros vicios.

Sin buscar al alma espaííola la encontra
remos siempre que sintamos y vivamos en

españoles, y por eso debemos de trabajar sin
preocupaciones de nacionalismo.

Los caminos de la universalidad van por
el de la nacionalidad, pero así mismo no se

puede ser verdaderamente, humanamente na

cional, sin una honrada universalidad.

Propongo, como régimen reactivo, una

temporada de producción en la que se huya
de todo lo tradicional y de todo lo nacional,
buscando y desarrollando asuntos lejos de la
superficialidad de nuestras zarzuelas y de
nuestras leyendas y ambientes populares.
Creo que debe irse de una vez a resolver

conflictos humanos, y a exponer situaciones
de independencia a lo tradicional, que es el
único camino que verdaderamente conduce a

la más pura y noble afirmación racial.
Y ahora, dejando de lado esta digresión,

he de volver sobre el eterno tema de la
realidad comercial de nuestra producción ci
nematográfica.
El camino tímido y mezquino que viene

empleándose no puede conducir a ningún
fin bueno, si no a desacreditar las posibili
dades de esta industria.
Recientemente hemos conversado con un

ilustre literato que se extrañaba de que la ci
nematografía no representara en modo al

ww,

guno un negocio claro y beneficioso, como
todo hacía presumir.
llesde estas columnas voy a contestarle a

mi ilustre amigo.
Una película enfocada con vistas al nego

cio de España, viene siendo, para seguir las
normas establecidas, una manera de halagar
la-4 legítimas simpatías de una región, o de
exaltar la tradición popular por medio de
una historia de todos conocida, de una zar

zuela antigua, de una canción o siruplemente
de una costwnbre regional.
Esta misma limitación, invalida estas pro

ducciones para todas aquellas personas a

quienes la situación no despierte halagos ra

ciales o tradicionales semejantes. Por eso

esta clase de películas, digan lo que quieran
sus defensores, no tieneu fácil salida al ex

tranjero.
Y ya es bastante que amorticen en España

el capital empleado, lo cual, salvo brillantí
sinaas y raras excepciones, no siempre ocu

rre.
dPero es que el mercado español puede te

ner suficiente capacidad para afrontar un ne

gocio cuya mayor ventaja consiste en su in
ternacionalidad?

las peiículas deben hacerse para el
extranjero, con los ojos puestos en un pú
blico internacional. Y sólo así tendrán el
verdadero ‘alor comercial que les correspon
de y ptir ende el gran valor nacional tan de
seado.

Pero esta vez también he de insistir en

ello. Con unos pocos millares de duros no

hay películas internacionales.

Fuera del valor comercial de las películas
da factura mezquina, existe todavía el hecho
de que sin una potente organización inter
nacional, no hay película que defienda su

valor debidamente.
Más que producir bien conviene distribuir

bien.

Y a esto no puede llegarse sin algunos mi
llones.

Este es el problema real de nuestra cine
matografía. Si no aparecen los grandes ca

pitalistas capaces de emprenderlo, no puede
España, sin embargo, dejar de afrontarlo.

Y ésto sólo puede lograrse, mientras no se

demuestre lo contrario, con un régimen de
cooperación nacional organizada, como el
que tenemos preconizado.

SANCHO DE ESPAÑA.

EL CINE LO CONFECCIONAN VERDADE
ROS ENTUSIASTAS DEL ARTE MUDO Y
ESTE ES EL SECRETO DE SU EXITO

Página una



EL CINE

Un diálogo entre Mae Mc
lector y yoAvoy, el

La deliciosa Mae Mc
Avoy, toda belleza y

candor

Aque no sabe usted, Alejandro, por qué
me dediqué al cine?—me decía la me

nuda y bellísima. May
—,Yo creo—le respondl—que por la mis

ma razón que Alejandro se dedicó a la con

quista del mundo.
—Pues, no seriqr! Ustedes, los periodis

tas, lo quieren saber todo y encuentran ex

plicaciones para todo... pero como hombres
se equivocan siempre que de mujeres se

trata.
—ukcasa, tenga usted razón, May, sobre

todo teniendo en cuenta que también nos

equivocanios con harta frecuencia cuando
se trata de juzgar a los hombres.
Pero insensiblemente nos hemon alejado

de su primera pregunta. Digame, si es que
lo sabe usted misma, por qué se dedicó al
arte mudo
—Pues muy seneiso, seflor literato. Yo

era profesora en Missoury. Tenía 18 afion,
cuatro pies y once pulgadas de estatura, y
unas ganas horribles de cantar y de corre

tear por los campos.

Y resultaba que las niñas confiadas a mi

férula, en lugar de estudiar, se escapaban
con la profesora de la fría escuela y. ha
cían novillos en colectividad.
Al principio tenfan ciertos defensores mis

anevas tendenclas pedagógicas, por la ra

zón de que otros señores, comq Froebel y
Pestalozzi, se habían anticipado a mi en

esa cuestión del "aprender deleitando", pe
ro alguien empezó a ver que quien más dis

frutaba con estos pasatiempos al aire libre,
que quien mejor carría, y más fuertemente

Parficular
vende Buick mod.'1926 B. 19.178 e

Hispano 30 HP., cabriolet. Impuesto
650 pesetas. MALLORCA, 284.

cantaba, y menos se acordaba de los libros

de texto, era la propia profesora.
Entonces muchas seiloras respetables die

ron en curregirme y tratarme como una ni

ria. Dejaron de tomarme en serio, lo eual

a decir verdad, me cayó muy requetebién, y
acabaron por aconsejarme que me sometie

ra a una nueva enserianza en un internado.

Si usted, amigo Alejandro, se ha puestm
alguna vez pantalones largos por primera
vez, sabrá hacerse cargo de lo que le hubie

ra representado tener que mostrar de nuevo

las piernas, después de habérselas dado de

hombre durante una temporada.
—Claro, amiguita Mc. Avoy. Usted, con

su perspleacia femenina ha hallado la ima

gen exacta. Esa imagen la salva de cUal

quier decisión que hublese adoptado. Y se

puede saber ¿qué hizo entonces?

muy sencillo. Después de mi fraett

so pedagógico hubiera emprendidq cualqier
cosa que fuera sin eserriptilo alguno.

Busqué en mi imaginación algo absurdo,

y entre las diversas locuras que se me ocu

rrieron, me pareció la más descabellada la

de dedicarme a artista del arte mudo. Por

esq sin vacilar, me trasladé a Hollywood.
El lector: —Poco a poco, sefior periodista.

Nosotros, los lectores, samos bastante crédu

los para pasarnos sin chistar cuantos in

fundios quieren contársenos, pero me parece

3Iae Mac hoy dWrota de la placidez del hogar, del que es defensora
empedernida

Pdgina dos
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que su fantasfa, ha excedida esta ven lo ha
bitual.

—Pues qué, mi querido lector. En qué he
podido yo ofenderos esta vez. Tpda la vida
midiendo y componiendo las palabras para
parecer medioi bien a vuestros ojos, y ahora
resulta que he estado equivocruplome hasta
ahora.

El lector: No, no quiero ir más lejos de
lo que es natural, seflor de Ricei (creo que
es así su nombre, o su pseudonombre). No

tengo más motivo de queja con usted que
con cualquiera otro de sus compafieros de
éste, y de todos los demás periódicas:,. Para
hacer pasar el rato a los desocupados, o

para ayudar a corregir el insomnio, es bue
no un poco de literatura a vuela pluma, y
en este menester no hay periodista y aún
novelista completamente malo.
Mi queja, en este caso se concreta a sus

recientes palabras, que no creo veraces.

Ahora va usted a enterarse de una ve2.
En esto de, la cinematografía hace no. sé
cuantos años que estoy leyendo conversacio
ade., intervius y noticias de Los Angeles, que
sospecho que han nacido, se han desarrolla
do y be* encontrado por fin vida en la ágil
fantasía cle,ustedes los seflores cronistas.
—Mi lector, amigo. ¡Qué cosa tan cierta

es que la reatidad es lo menos real que
existe!

naturalmente,. ;Qué pobre cosa se

ría la vida sin la imaginación! Pero è,por
qué no confiesa que usted no ha estado ja
más en Los Angeles? ¿Por qué no dice que
usted no ha conversado jamás con May Me.
Avoy, ni con tantas otras a las que con fre
cuencia se ha referido?

—Claro, eso sería lo justq, y desde este
momento voy a corregirme. ,Es cierto, evi
dentemente que la señorita Me. Avoy jamás
me ha dicho ella misma cuanto yo, he repe
tido en este artículo.
Es evidentemente cierto, y a fuer de pe

riodista hanrado, lo afirmo, todo cuanto he

dicho, pero tampoco es menos cierto que a

mf, personalmente no me ha concedido la
señorita Mc. Avoy el honor de sus contiden
cias. Y ahora, querido lector, /está. usted
satisfecho?

--;Satisfecho!... Hombre, confieso que mi
deseo de reivindicación de la verdad ha
quedado satisfecho, pero la verdad, è,por qué
no decirlo todo? He quedado un poeo defrall
dado. Mejor dicho, algo asf como entriste
cido, porque yo, como usted, sefior periodis
ta, habria creído oir la propia voz de esa

muilequita rubia, pequefía y detonante que
es May Mc. Avoy.
May Me. Avoy: Entonces, sefior cronista.

4quién es usted que se presta a negarmy
como Pedro, el santo pescador?

usted, señor lector? ,,Qué quiere usted
venir a referirnos ahora? è,Tampoco usted
me conoce?

Vaya que valla bien poco la pena el ha
ber dejado mi bello colegio de Missoury
para venir a encontrar unas personas tan

rigoristas como mis ancianas compatriotas,
tan propensos al sentido común" y a la equi
librada realidad.

En el número extraordinario publi
caremos un documental artículo debido
a la pluma de nuestro culto redactor
Santiago Aguilar, en el que hace públi
ca una verídica conversación sostenida
con el llorado Rudy, desde ultratumba.

Mae Mac •450y en una escena de la magis
tral producción Los vencedores del fuego

No deje usted de comprar la próxima
semana nuestro número extraordinario,
cuajado de ameno texto y bellas e inte
resantes fotografías. . . . .

Un sin fin de páginas sólo por 50 cts.

Mae Mc.Avoy oy
de Charles Ray la

explicación de unos
dercicios tjecuta

dos por los
bomberos

¿No hablamos, quedado en que el cine es

también irreal y está regido por un ritmo

absürdo, por un sistema de ondas sin con

trol usual?

Blen haya que yo me venga mostrando a

vo.sotros con todo nij candor, con toda mi
malicia, y toda mi pelsonalidad, para lle
gar a un fin semejante.
Es decir, amigo periodista y amigo lector,

con que yo sigo siendo para tí algo asf como
la esfinge tebana o la momia de Ramsaés.

Decididamente, los hombres que no quie
ren imaginarse nada solo han veniclo al
mundo para hacerlo redondo a fuerza de
caminar sobre él.

El cronista : ¡Amigo lector, estoy aver

gonzaili)•!
lector: Nuestra amiga Me. Avoy ha

sido nms amable con nosotros al hacernos
sus confidencias.
Al lector amigo, el cronista,

ALEJANDRO DE RICCI
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PRUEBAS
CHANG. — La Paramount nos presentó

In pasada semana este film documental, ver

daderamente excepcional y del que la pró
.xima semana nos ocuparemos como merece.

DE ULTIMA HORA

Inauguración
TEATRO GOYA. — La empresa Vilaseca

y Ledesma inauguró ayer este hermoso y

coquetón tehtro convertido en un cinema
aristocrático más.

El programa inaugural lo componía la

hermosa producción «La esclava blanca», de

la que Liane Efaid es la bella y extraordina
ra artista.

Esperamos que el éxito acompafíará, co

mo ayer, el éxito de su empresa.

La próxima semana seguiremos pu

blicando "Mi viaje a Europa", hojas
del ,'interesante diario del malogrado
Valentino, escrito por él mismo.

Páginct tres



EL CINE

DEL DIARIO DE RODOLF0 VALENTINO

c‘.

vialm e a Europa
por

He aquí un documento prectoso, unas pá
ginas de la vida del malogrado intérprete
de "Julio", escritas por él mismo.

Los representantes de EL CINE, en Amé

rica, han visto prenziado su celo con tal

hallazgo, y, cumpliendo con la misión que
les está encomendada, se han apresurado a

R_ODOLTO VALENTINO

Rodolfo nos dice aquí lo que él piensa
de Francia.

• * *

Hotel Plaza-Athenée
Agosto, 1.0

Yo creo que el símbolo de Francia podría

RODOLF0 VALENTINO

remitírnoslo para que con él obsequiemos
a nuestros lectores.

El famoso artista de la pantalla se pa
aea por la capital francesa con su esposa y

van luego a visitar Deauville.
Los tesoros artésticos intrigan a "Ruddy"

mientras las grandes modistas fascinan a

Natacha.

ser una mujer bella y altiva; una mu

jer de fácil sonrisa y que al mismo tiem

po es mujer de valor y energía. Francia

despojada por la guerra como está, puede
ser comparada a una bella mujer ultrajada

por manos de vándalos...
Antes de desembarcar en aquel país dije

a Natacha que allí evadirfa la vista de las

rufnas y de los campos que fuertla de bata
llas por no considerarlos sino rasguflos y

sangrantes heridas en carne humana, es de
cir, vandalismo.

No sé por qué, pero me parece a ml que
a todos, cualquiera que sea nuestra nacio

nalidad, nos simpatiza Francia. Su nombre
nos trae a la mente el recuerd'o de tantas

exquisiteces del espfritu!
Muchos me decfan: "Rudy", la guerra ha

terminado, es verdad, pero tamblén París

dejó de ser lo que era. Francia no volverá

jamás a ser lo que fué. Y temlendo una

desilusión llegué a titubear antes de aterri
zar. Soy susceptible a impresiones de esa

índole; mi imaginación va más allá de ml

cuerpo, crea imágenes que, gracias a Dios

casi nunca se realizan.

Comunlqué a Natache mis temores, y me

contestó que mis miedos no tenfan funda
mento puesto que un pueblo como el de

Francia que sabfa morir también sabía vi
vir.
Aterrizamos. Tal vez lo hizimos poética

mente en extremo, pero en mi opinlón, es asf
como se debe desembarcar en suelo francés.

Desde la altura vimos a la multitud que

nos saludaba agitando los pañuelos. Nata
cha y yo podíamos a penas dIstinguir los

rostro. Yo hallaba diversión en imaginar
los paíluelos a las alas de blancos pájaros
vistos al vuelo, alegres palomas que nos da

ban la blenvenida.

—Así es como deberfa uno llegar a Fran
cia y esa es la manera como deberfa uno

ser siempre recibido—clije a Natache.

Si he de ser franco, diré que no esperaba
por parte de pueblo de París tal recibimien

to y ni siquiera ser reconocido.
En verdad, me creía desconocIdo en Fran

cia. Pero ya es sabido que nadie que se

haya distinguido en algán modo, pasa des

apercibido a los franceses. Sus corazones,

que son como copas hechas para escanciar

belleza, rebosan de afecto para aquellos de

nosotros que son sinceros en su labor.
El primero que me saludó fué Hérbertot.

Después estreché la mano a cuantos pude
entre los centenares de personas que nos

rodeaban, hasta que fulmos arrancados de

allí por 1-Térbertot que nos llevó en su co

che al Píaza-Athenée, el mejor hotel de

París.

En el camino nuestro amigo me habló de

la gran cena que nos tenía preparada para

aquella misma noche y a la que asistirfan

cuantos autores, actores, editores y otras ce

lebridacles se hallasen en París aquél día.

Me particIpó cuán grande era el Interés que

les inspiraba el cine de América, nuestra

manera de trabajar, las condiciones de los

estudios, las actividades de producción, etc.
Yo le contesté que hallaría un verdadero

placer en tratar con personas de talento una

cuestión tan estimada por mf y que no re

gatearía esfuerzos para contestar a sus pre

guntas con la misma inteligencia con que

ellas me fueran hechas.
Y esto es la pura verdad.

Ninguna conversación absorve tanto ml

interés como aquella cuyo tema es el futu

ro del cine. Ello es mi verdadera pasión. Me

1••••••••••

•••
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EL CINE

gusta hablar de mi arte, y estoy convencido
de que si tuviese yo oportunidades no ha
bría sacrificio, por grande que fuese, que no

me pareclese poco para lograr que se hi
cieran peliculas mejores que algunas de las
que por ahí se están haelendo.
Lleg6 la prometida cena y fué espléndida,

desde todos los puntos de vista.
Como en toda reunión de franceses no era

necesario el champagne para que fuese jo
vial, simpática, elegante. A propósito, en

Francia no se toma como en los Estadofg
Unidos el cocktail antes de comer. Beben, sí,
vinos y cordiales, pero los cocktails, que
forman parte integrante de toda comida
americana, no aparecen en la mesa fran
cesa.

Casi descle el principio se habló de "films".
Los editores y los actores allí
presentes querfan saberlo todo.

Una de las cosas que mejor
impre,sión me causó en Londres
como er París, referente a las

preguntas que se me hicieron
acerca del cine, fué lo inteligen
te con que fueron hechas. Pre
guntas se me hicieron personal
mente y también por carta; nun
ca, en ninguna de ellas, se re

veló otra cosa que el deseo de
saber mi opinión acerca de mi
arte. No se me preguntaba si
comía costillas y huevos para
desayunarme, o la marca de ja
bón que uso para el barío, o qué
trato daba a mi mujer.

Como he dichoi se reducían a

la obtención de informes acerca

de mis ideas e ideales respecto
del drama silente, lo cual de
muestra buen gusto y también
inteligencia, yo al menos lo creo

así.
No sory refractario a cierto

grado de publicidad y no me

gusta el ser tomado por un ente

rodeado de misterio e Inaborda
ble. Pero todo tiene sus límites. A mí me

han sido hechas preguntas, muchas veces

boca de jarro, que van más allá de los
límites del buen gusto; preguntas que de
contestar rasgarían el velo de mi vida pri
vada, preguntas que me sonrojan. Después
de todo, no logran sino herir mi suscepti
bilidad de hombre y de artista.
Al abrirse al ptiblico de par en par las

puertas de los estudios para que a su anto
jo viera el mecAnico procedimiento de las
filmaeleines, se destruyeron irremlsiblemen
te parte de sus ilusiones en el particular.
Porque, dfgaseme, ¿no nos son las ilusiones
tan vitales como el pan que a diario come

mos?
Despojen ustedes al payaso favorito de

un muchacho de su cómica vestimenta y de
los colores que le caracterizan, y verán có
mo el muchacho no volverá a reir con el
gusto de antes sablendo ya que su "clown"
es un individno como otro cualquiera y has
ta con muchachos como él.
Por ramlintlea que sea la vida de un ar

tista de la pantalla nunca podrá vivir eter
namente el papel de "Flamlet" o de "Jullo."

El Arte tiene sus rubores y el verdadero
artista sabrá velar con arte esos rubores,
si qulere admiración pàra su obra.

Tamblén recuerdo con placer que aquellos
que en Londres y en París me dirigieron
preguntas, no sólo lo hicieron inteligente
rnente y con verdadero interés en el objeto
que les guiaba, sino que al hacer públicas
mis opiniones lo hicieron al plé de la letra,
y no permitiéndose "poéticas licencias". A
estos sefiores estoy muy agradecido.
El sefior Hébertot me dió a entender que

reuniones como aquella habrían muchas si
ello me placfa, pero yo le hube de contestar

que atin cuando me halagaba en extremo tal

oferta, mi intención al venir a Europa era

la de tener unas semanas de descanso al la

Roctolfo Valentino en la entrada del castillo Saint Jean Les
Pirts, propiedad de sus suegros.

do de los mfos en Italia a donde pensaba
ir dentro de unos días.
Hébertot comprendid. Como buen francés

es un hombre de tacto exquisito. Nos suplió
que viéramos París antes de irnos y puso
sus conocimientos de la capital a nuestra
disposición. ¡ Gran muchacho aquél!
Nuestros días en París se sucedían, uno

tras otro como se suceden las euentas de un

precioso, de un delleado rosario. Cada uno

una joya, obra de arte.
Natacha, como slempre, de acuerdo con

migo. Dice ella que París es a la mujer lo

que el ligero vino de aquella tierra, que Ile
na el espfritu de delleados entuslasmos. Si
alguna mujer simple me pidiera consejo, le
diría que se fuese a pasar una temporada
en París.

* • *

París, agosto 5

Lo primero que tuve que hacer en París
fué adquirir un automóvil para evitar lofi
sinsabores que trae el alquiler de esos

vehfculos.
Desde aquí pensamos ir a Niza para vi

sitar a los padres de Natacha que ban
comprado allí el "Chateau Jean Les Pins".
Han adquirido esa propledad no hace mu

cho y se están divirtiendo ahora la mar, ha
ciendo las reformas de su gusto.
Vf como diez y siete diferentes marcas de

autos y acabé por escoger el "Voisin" del
que pedf dos coches. Plenso dejarlos aquí

para usarlas cuando vuelva a París, lo que
haré de cuando en cuando entre una y otra
peltcula. He pedido un coche ablerto para
mí y para Natacha uno cerrado.

Los propletarlos de la casa "Voisin" lle
varon la amabilidad de que nos hicieron ob
jeto al extremo de ofrecerno.s un coche para
ir a través de Italla y otro para pasearnos
por París. ¡Qué buenos son!
Fué de admirarse la paciencia de mi Na

tacha mientras he estado seleccionando los
autos pero también ha sIdo dIgno de oirse
el suspiro que ha dado cuando soluelané el
asunto: —¡ Vámonos ahora a ver a Poireti
exclamó la pobre.
Nadle puede imaginarse lo que me ha ha

lagado el que una muchacha con tan buen
gusto como lo es Natacha no quisiera ir

sin mf a visitar al sefior Poi
ret. —No, "Rudy"—me dijo—.
Quiero que tú escojas rnIs tra

jes.
Cuando me dijo esto, me aca

bé de convencer de que estaba
en lo cierto quien afirmó que la

mujer verdaderamente femeni
na no se engalana sino para el
hombre, y no, como alguien di

jo, para deslumbrar a las de
su sexo.

Por fin estuvimos listos pa
ra la visita, la ansiada visita al
gran modisto Poiret. el artista
más adecuado para vestir a

una mujer como Natacha. A

ella le sientan blen, muy bien,
los colores vívidos, todo color
violento y definido, no los su

perpuestos por ejemplo le es

tán divinamente los escarlatas,

y los rosa y azul obscuro; los
verdes enfilticos y las amarillos
llamativos. Los tonos suaves no

le sientan bien. Si el color no
es vívido, entonces el traje de
bera ser de corte severo en ne

gro o en pfilido, semi marchito

gardenia. Simplicidad en la línea atrevido,
"chic", y, quien finicamente puede hacer

esto es Poiret.
En honor a Natacha no diré aquí el tiem

po que la chica empleó en casa del mencio
nado artista del femenino vestir, pero con

fesaré que apenas me dí cuenta de ese tiem

po. tan fascinado estaba. En mucho con

tribula a ello el ver a Natacha "dar con al

go". Al ver su mirada se hublera dicho que
aquello ya era de su propledad. Con qué
arrobo no lo contemplaba!
El seflor Poiret nos dijo luego, y no creo

yo que lo dijera para halagarnos, que cuan

to habíamos elegido era de su gusto; que
aquello mismo hublera él elegido si a su

gusto se hubiese dejado la elección.
Cuando veo a una bella mujer escw:lendo

prendas de vestir en una tienda, slento la

misma impresión que si la viese en un jar
dfn entre bellas flores. ¡Es un verdadero

placer! Inclinan sus cabezas para mejor
distinguir la calidad de las telas y dejan
que sus perfilados dedos la recorran indo
lentes, con delicada deliberación, y su fe
menino instinto las hace emitIr apenas au

dibles exclamaciones de fntime, placer, al
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hallazgo de lo que las encanta.

¿Qué será lo que debe poseer toda mujer
que quiere ser bella? Y, ¿qué mujer no

quiere serlo?) ¿Será talento, genio o el cul
tivo de algún instint?
Y yo sonrío a las preguntas que en sus

cartas me dirigen mis aficionadas. ¡Vaya
qué preguntas de dirigir a un hombre! Des

pués de todo yo no debería reírme de que

a mf me dirijan esa clase de preguntas,
pues un hombre de mi profesión debe saber
a ciencia cierta distinguir lo que pueda ser

bello para una mujer.
El debe saber cuándo una mujer está o

no bien vestida. TTna película puede bien
ser echada al cesto si en ella aparecen mu

jeres que no estén vestidas de aeuerdo con

su tipo. Nunca me dió por contestar a esas

preguntas que respecto del arte del femeni
no vestir se me han hecho, porque estoy se

guro de que otros hay mejor eapacitados

pio tipo, y si lo conocen se hacen las que

lo ignoran y tratan de convencerse de que

su tipo no es sino el que a ellas gustaría
tener. Un muehacha de la figura de Elsie

Ferguson, por ejemplo, querrá mejor tener
el tipo de Nazimova y... bueno, se desfigu
ra, ni es lo uno ni es lo otro, y lo que es

más, no es ya ella misma. Y por eso yo re

pito que lo fundamentalmente importante
para la mujer, es aprender sino lo sabe, a

"SABER VESTIRSE"; y esta ciencia le da

rá a eonocer su propio tipo.
Bueno, Natacha viene ahora a decirme

que hace más de una hora que estoy escri
biendo y que debo ver las ropas que aeaban
de llegar de casa de Poiret.
Y. señores, yo no sé por qué he de seguir

eseribiendo, teniendo a mi mujereita de mo

delo para mí en sus galas de Poiret? Maila
na volveré a la tarea.
Flébertot nos ha invitado por tefono

La plaza Mayor de Castellaneta, pueblo natal de Valentino.
en cuyo centro se vé la casa donde nació

que yo para contestarlas. Pero desde 'el pun
to de vista de un hombre, de un hombre que

ha observado, y mucho, a mujeres de cerea,

yo me atreveré a decir que mucho si no el
todo consiste en "saber" vestir, en saber

qué comprar y en sàberlo llevar después de

comprado. No ereo que ello sea precisamen
te asunto de dinero. Pero, cuidado; yo no

soy de los que dicen que una mujer no ne

cesita de dinero para bien parecer. No. se

fior. Yo bien sé que la mujer de hoy neee

sita de dinero para seguir al pié de la letra
muchas de las exigenelas de la moda. Desde
hace poeo, como cosa de diez aflos, el vesti
do de la mujer es mucho más cumplicado
de lo que había sido. Iloy los gnantes, los

zapatos, el pafinelo, las medias, el holso de
ben estar en armonía con eada ves

tidoi que Ileve. Ya no es sólo cuestión
del vestido sino que también de sus infinitos
accesorios. Pero sí diré que de poco habrá
de servir el dinero si no se tiene buen
to que gufe ese dinero.
Cada mujer tiene "su" tipo. Mucho es lo

que el cine ha ayudado a la mujer a halla r
lO a hallar cuál debe ser la ropa que trels

su tipo conviene. Por ejemplo, una mujer
dol tipo de Nita Naldi verá a ésta en una

pelfeula con eierto traje de calle y a esa

mujer se le ocurrirá algo que nunca le hu

biera ocurrido, comprarse un traje cetno

aquél. Y lo mismo se podrfa decir de tipos
como el de Mary Pickford, Bebe Daniels.•
Claire Windsor..ete. Pero esto tiene sus pe

ligros. Hay mujeres que desconocen su pro
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este artista.

a comer con él y a asistir a las carreras (le
Deauville. Para este propósito ha alquilado.
toda una porque segfin él todas las

,habititeiones de los hoteles hau sido toma
las desde hace días y las buhardillas se es

tán pagando a seiseientos francos por día,
lo cual me parece fantilstico. Com era de
esperarse, Natacha y yo hemos aceptado
ealn verdadero gusto.
—¡Ojalá no Ilueva—dije yo.

—¡Qué contenta estos con mis trajes de
Poiret!—contestó mi media naranja.
Ya estamos en Deauville.
Desde mi ventana contemplo la lluvia que

cae a torrentes. Una lluvia com ol ésta espe
raba yo en Londres y no la obtuve. Nunca
me hubiera imaginado yo verla en Deauville

y aquí está. ¡El viajar es cosa caprichosa!
¡ Cosa bien voluble! Al comunicar estas re

flexiones mías a Natacha élla me contest6
que con seguridad yo comparaba el tiem
po con la mujer por esa inconstancia que

en él yo observaba. Le repuse que yo nada
eomparaba con la mujer, quien para mf era

solo cOmparable a Francia, el vino y las

flores...
El viaje hasta aquí ha sido espléndido;

tal vez me he divertido yo más que Nata
cha.
Por la maflana Jaime Flebertot vino a

buscarnos al hoite1 con su auto. Natacha y

yo nos acomodamos en el coche ablerto y

destiimmos el cerrado a los cachivaches.
Quien se hubiera fijado a nuestro paso

por aquellas earreteras de Dios se hubiera

reído de nosotros, y es que fbamos a la bue
na de Dos, sin saber exactamente nuestro
rumbo.

Natacha se cansó de ir en coche abierto
a aquella bárbara velocidad, y pas6 al co

che cerrado de los equipajes; Rebertot vino
a sentarse eonmigo dejando su auto al eho
fer. Un poco más allá Natacha resolvió pa
sar al coche de nuestro amigo. Bueno, mu

chos fueron los cambios que hicimos pero
nuestro buen humor no sufrió alteraciones

verdaderamente menelonables. Por fin lle

gamos aquí a las once y media de la noche.

Durante el trayecto, el bueno de Heberteit
.me aseguraba que no lloverfa y que estaría
mos M11.y cómodos. Me dió las mayores se

gurldades de que la "villa" que había al

quilado estaba a prueba de todo género de

incomodidades y que en ella Natacha y yo

nos olvidaríamos del polvo y de las irregu

Rodolio Valentko a la puerta de la casa solariega de Caste
llaneta

laridades del camino... "¡Pauvre Monsieur
FIebertot!"

¡ El pobre! Sus intenciones seguramente
fueron buenas, buenísimas respecto de su

"villa", pero... ¿para qué hablar? ¡ITna
verdadera desilusión! Ni bafío, ni teléfono,
ni nada! IOh! ¡Oh, la cara de la casera!
¿Para qué incomodarse en recordarla?
De un modo o de otro nos fuímos a la

cama. Yo creo que nuestro inseparable Imen
humor fué lo que nos salvó. Teníamos ham
hre y no había de qué comer, quisimos Ila

mar por teléfono a alguien que viniera a

ayudarnos y no había teléfono. En eso la

fefsima casera vino a preguntarnas si está
bamos eansados y no pnclimos sino reirnos
a mandíbula batiente. La vieja aquella se

unió a nuestra jocosidad como si tal cosa...

—"Well"—dije a Natachft—después de
todo no está mal que haya llovido hoy, pues
así tendremos un buen dia maflana y podre
mos darnos el gran bafio. Me alegro, como

no tienes idea, de haber traído nuestros

trajes de bafio, franelas y cosas así. Si he
de decirte la verdad eso es lo ánleo que me

ha hecho venir a Deauville.
A fa mafiana siguiente Natacha me

pertó con esta pregunta:
—¿Para qué dijiste que

Deauville, "Rudy"?
Abrf los ojos y me dí cuenta de que tem

blaba a pesar del sin fln de mantas que te

nfamos encima. Llovía, hacía un frto es

pantoso. Tuve el buen gusto de sonreir ;pero
no fué sino un esfuerzo. Después de todo

des

habías venido a
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yo no soy sino un nifio ante pequeñas des

ilusiones y creo que también potlría sonrefr

ante mayores tribulaciones. Creí encantrar

en Deauville un tiempo más feliz, creí poder
bafiarme, pero no fué muy grande el des

engallo mío al ver defraudadas mis espe

ranzas.

—Debería haber traído un traje de bafio

forrado con pieles—dije a Natacha—, y tú

.deberías haber dejado tus ropas primavera
les bien guardadas en París.

A. la inafiana siguiente nos desayunamos
tarde y allá como a las diez, débiles rayos
de sol vinieran a sonreirnos, y pareclan de

cirnos "bueno, aquí estamos, no para eam

itlaceros sino para burlarnos de vuestra bue

na. fe".
A Hebertot le sugirió un paseo en auto

través de la eampifia y lo hicimos con

agrado.
Pudimos admirar algo de la incomparable,

capintores e histórica Normandia, tan can

tada en la literatura d"el país por quienes
ohan sabid comprenderla y amarla.
A Ilegamos a una posada situa

da en lo alto de una motitafia, de,sde donde

pudinios contemplar a nuestros pies todo el

panorama de la costa, el lugar de la tnisma

.en donde Rouen, el conquistador, desembar

.có en Normandía, y aquél en donde embar

có Guillermo el Conquistador.
Almorztunos allí, teniendo ocasión de sa

borear los típieos platos del país, que nos

parecieron mds deliciosos aún, gracias a

,nuestro matinal ejercieio y .a .lo hartos que
•

,
estábamos de los platos de hotel. Después
.regresamos en caravana, con tiempo bastan

te para llegar al Casino a la hora de la

cena.
•

.Creo que nos quedaremos aquí esta noche

"y haremos votos para que mailana podamos
ver emnplidos nuestros deseos de badarnos
en. la •playa.
Mailana escribiré acerea del Casino y ex

pondré la dpinión que me merezea.

RUDY Y NATACHA REGRESAN A PA

RIS AL TERMINAR EN DEUVILLE LAS
INCLEMENCIAS DEL TIEMPO. SIENTEN
MUCHO DEJAR LA CAPITAL FRANOR

SA, PERO POR FIN DECIDEN A PARTIR
,PARA NIZA EN DONDE SON RECIBIDOS

CON GRAN ENTUSIASMO

Niza, agosto, 1.8

Nuestra primera noche en Niza, en el
Chateau Jean Les Pins, fué de verdadero y

merecido descanso. ¡Tenfamos tantas ganas

de llegar! Salimos de París con un perro
extra, el Pincher-Dauberman, que nos rega

ld el seflor Hebertat, y los baules que conte
nían euanto en casa de Poiret habfamos
comprado para Natacha, y también con ver

dadero sentimiento; pues n el poco tiem

po que allí estuvimos, nos hicimos de gran

des amistades que nos hicieron prometerles
una visita. Fuirnos a París con la actitud

• del que por primera vez habla a su adorada

y salimos de él con el dolor de quien deja
• tras sí a un ser muy querida. ¡ Ya lo creo

que hemos de volver!
Nuestra primera parada fué en Avignon

Allí comimos un delicioso luneh. ¡Oh, las

posadas francesas! I Cómo y qué bien se

corne en ellas! Ante nosatros, como en una

película einematográfica, se sucedlan los

pueblecitos, todos ellos muy pintorescos.
Deliciosos lugares aquellos en que en cada
uno de los cuales quisiera yo tener una re

sidencia. El vino de aquella región es el Ila
mado Chablis y es servida en garrafas en

vez de botellas. Para que se enteren quienes
esto leyeren diré que desde que salimos de
América no probamos un solo coektail. Sabi
do es que a los franceses na les da por la
bebida fuerte. Quienes en París beben "de

lo fuerte" no son los franceses sino los tu

ristas, que hasta Ilevan en el bolsillo del

pantaldn una vasja en qué hacer sus mez

elas, seguros asf de que beberán coma a ellos

les agrada.

No muy lejos ya de Niza no vimffl sino
una ciudad con hermoso,s castillos. Allí es

taban desafiando el tiempo como gigantes

RODOLF0 VALENTINO

cas flores de pledra, flores de pretéritos
tiempos no echados aún en olvidot Casi cada

loma, que parecía besar el bajo cielo, te

nía por cresta un eastillo o palaciega resi

dencia... ¡Lugares de ensueño! ¡Lugares
que parecen vienen a enriquecer el caudal
de nuestra fantasfal...

Dormimos en Bourges y al dfa siguiente,
muy de mafiana, emprendimos de nuevo la
mareha con rubo a Niza.

Con anticipación planeamos nuestro iti

nerario, en el que sefialamos los lugares en

que habfamos de comer o descansar. Pero
en el terreno, más de una vez nos quedá
bamos detrás o pasábamos del lugar que

habfamos destinado al descanso. No dejaba
de tener su lado cómico el na saber dónde
habfamos de descansar. ¡ Verdadera aven

tura la expectación de que a la vuelta de

un recoda del camino apareciese súbitamen

te, como en euento de hadas, el palacio
para nuestros suefios. Estas peripecias me

hacían inmensamente feliz, pero creo que

no eran Mlly del gusta de mi mujereita. No,
a élla no le haelan feliz aquellas locas ca

rreras por la serpenteada ruta. La veloci
dad no tenía otro límite que la voluntad
del que condueía. Aquí no había leyes de
tráfico que se nos interpusiesen. ,Puede uno

ir a la velocidad que se le antoje, pero, eso

sí, es uno responsable de las consecuenelas.
Naturalmente, al pasar por poblado, uno

debe reducír la velocidad. MI motor estaba
en excelentes condiciones para acelerar
cuanto quisiera; dejo, pues, a la imagina
ción de quien me lea el grado de mi mar
cha por aquellos benditos caminos.
Ahora bien, si uno es causante de alguna

calamidad. la arrestan, lo que es asunto
bien serio. Pero, ¡ son tan pocos los acci
dentes automovilistas en aquellos parajes!
No acurren con la freeuencia con que en

Nueva York. Tal vez será porque en aque

llas soledades el motorista es el finico res

ponsable de sus actos y en ello va envuelta
el amor propio. Tal vez porque el tráfico es

poco, debida sin duda a que los Ford no

abundan. En verdad hay muy pocos Ford;
casi todos los coches que al paso se eneuen

tran son de gran preelo y de alta potencia
y de estos hay pocos también, muy pocos.

Pero tanta distancia y tanta velocidad era

demasiado para Natacha, y esto sin hacer
mención de lo molesto del aire y del polvo.
Bourges, creo deber citar, es la ciudad

en que Felipe el Flermoso y su esposa, una

Medici o una Este, no recuerdo con exac

titud, fueron enterrados. Pasanìoi a no

gran distancia de la catedral, pero no nos

detuvimos en la contemplación de sus ma

ravillas por querer llegar a Niza aquella
misma noche.
Tuvimos que atravesar Grenoble.

Ilay dos eaminas que eonducen a Niza.
iTno pasa por Lyon y el otro por Grenoble

y Dijon. Este último salo puede ser tomado
en verano, pues en invierno las nieves lo

hacen intransitable.
Dándome euenta del buen treeho que te

nía por delante, no hiee floreos ante los char
cos del camino, como dirfa Natacha si fue
ra élla quien eseribiera este diario. Ima

gfne,se cómo irfa la pobre, que erela que

cada giro de las ruedas iba a ser el último

(para las ruedas, para élla y para mí).

Pero los dioses no nos perdieron de vista

y pudtmos por fin llegar a Niza a las nueve

de aquella noche y, según me dijo Natacha

entre sollozos, no gracias a mi pericia.
Tal vez tuvo razón. No solamente los dio

ses me fueron propielos sino que hasta las

t.arreteras. Estas estaban excepcionalmente
en buenas condiciones, ademAs de que a la

entrada de cada pueblo se ven grandes pos

tes en los que se indica al viajero las di
recciones y el nombre de los mismos. Esto,

naturalmente, hace que se haza gran econo

mfa de tiempo que de otro moda se derro

eharía en bajar y preguntar, en muchos ca

sos a quien es tan ignorante como uno. Los

caracteres de lots letreros de los postes son

de sels pulandas de altura, lo cual facilita

el leerlos Ilevando una velocidad de noven

ta millas por hora, que fué práctica, sino

literalmente, la que yo llevaba.

¡Ah. si! Algo más había en mi ayuda. Yo

alababa mi nación de las direciones, sin an

tes mencionar y elogiar el Royal Auto Club

de París. Esta competente organización me

hizo un magnffico plano de la ciudad y de

los eaminos que de ella parten. En él cada

camino tiene su número individual y cada

ciudad o pueblo, lindante con el camino.

estft indicado con una marea roja en la que.

en negro, aparece el número de ese camino.

Flasta los eaminos juegan aquí al "rouge
et noir".
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CARTAS DE
srAs cartas de amor pertenecen a

nuestras estrellas, cuyo nombre

por el momento prohibido publicar.
Hemos sido sorprendidos con esa

correspondencia, en nuestras manos y que,
por la notoriedad de su autora, crelmos de
ber publicar.

No nos ha sido arrebatada, pero se nos ha

pedido nuestra palabra de honor de que ha
blamos de ser discretos. Esperamos que los

lectores de EL CINE, apreciando nuestra la

bor por satisfacer su curiosidad, sabrán res

petar lo sagrado de nuestra palabra.

una de
nos es

íntima

Esto no es si no el documento amoroso de

una mujer, de una mujer que en la pantalla
alcanzó la fama y que, como toda verdadera

ehamorada, ha aprendido, al amar, que el
amor es lo tínico que merece la pena de vi

,virse.

—Mío:

; Tenz,,r que decir que hace un

mes no te conocía! ; No puedo
creer que haya habido una épo
ca en mi vida en que no cono

cía esa tu cara

Y para que tu veas lo que son

las cosas, me decían siempre
mis amigos que yo me había
de enamorar de un primer ga
lán. All!¡ pero yo vivía ínti
mamente convencida de que el
amor me vendría de lo alto, y
tú bien sabes que cuando el
amor viene de un verdadero ac

tor, viene de las alturas.
Bien sabes lo que quiero de

eirte, ¿eh?
No fué porqre tú te fija

ras en mí, querido ; qué ha
bía de ser! Yo te hubiera que
rido de cualquier modo, aún
cuando tú no hubieras notado
mi pobre existencia.

Te acuerdas del primer día en el estu

dio?, ¿cuando me hallaba yo entre las otras
extras?, ¿cuando tú hic'ste tu entrada en el
estudio? 1Cómo me gustaste

Ah ya entonces me dl cuenta de que te
había de querer mientras viviera.

Luego, l dirigirse tus ojos a nosotras, se

posaron en los mfos y vi en ellos mi desti

no; vf en ellos como en un espejo que había
d. ser tuya hasta la muerte.

—Pero, ¿no sabes?, ¿no sabes, vida? aún
cuando tú no te hubieses fijado en mí, aún
cuando tú hubieses preferido a la chica que
estaba a mi lado haciendo cuanto pudo para
llamarte la atención, yo, aún así, te hubie

ra querido igualmente, d sabes? Hubiera ido

todos los días al estudio, sólo para verte,

para admirarte, para oir tu voz, para estar

siquiera unos instantes contigo bajo el mis
mo techo.

—d No crees tú, mi amor, que ésto es el

Recordamos visiten las grandiosas ex

posiciones de lámparas para comedor,
salón, recibidor, etc., etc., de todas cla
ses y estilos, de los propios fabricantes

JULIÉN Y CARN, Untel, 32 y Salme
rón, 118

Ventas directas de fabricante a com

prador, a precios incompatibles

Pcfpna ocho

amor de verdad Sí, yo creo que el amor es

así.
A ratos, el pensar sólo que tú y yo vivi

mos en el mismo mundo, bajo el mismo cie
lo, respirando el mismo aire, me enloquece,
emoción tal que nunca creí fuera un mortal

capaz de sentir; pues, si en ello alguna vez

soflé, no lo consideré si no del mundo de
lo 3 sueños, al que no se puede entrar si no
en alas de lo quimérico.

Tuyita toda,
(Firma)

Mi V
Pero tú yo fuínaos creados el uno para

e lotro, oh!, mi hombre entre los hombres.
Me dijiste la otra tarde que yo era para tí
«la esencia preciosa de la femenidad». y

para mí tú eres la fuerte y poderosa esencia

EL CINE

AMOR
amar! ¡Pobre de mí! ; Ahora sí que lo sé!!
¡Oh! la dulce llama en que se consume tu

esclava cuando no posas en ella tus ojos.
Ven pronto !
Cómo te adoro, mi dios I

(Firma)....

Mi rey:
Por qué se extrañarían las gentes de

que yo tan pronto alcanzara el éxito? Las
pobres no sabían que yo estaba enamorada.
Y es el amor quien me ha hecho ser lo que
que hoy soy. Yo no era nada ni nadie antes
de conocerte; pero llegaste tú y supiste
arrancar del arpa de mi sensibilidad el can
tar de los cantares. Tú me has dado la vi
da. Y por eso cuando en las tablas tú me

pides que yo «llore», yo sé llorar,.y soy «fe
liz» cuando tú quieres que sonría...

Decirte que te qu'ero me pa
rece tan poca cosa Yo quisie
ra hallar palabras para tí que
no hubiesen nunca sido dichas!
Mi vida daría por ellas !
Nunca podré olvidarte I Nun

ca amaré a otro que a tí!
Cómo no ser así, si tú eres

mi único amor?
Las puertas del cielo no se

cerrarán para mí hasta el día
en que tú me vuelvas la cara

para querer a otra. Rubor me

da decir ésto, pero... siento
unos celos tan daflinos, sufro
tanto, vida de mi vida, cuando
trabajas con otra! 10h! el mar
tirio que es para mí verte ha
blar con ellas y besarlas...
Tú me has enseflado a vi

vir, tú me enseñaste a querer,
tú me has enseñado a sentir
el arte ; ah!, pero me ense

ilaste también a sufrir.
Antes de conocerte andaba

Alcontemplar a estos dos amantes de Baila rina con taxi
nos entra envidia grande

de cuanto es varonil y gentil. Tú no serías
el gran artista que eres si no fueses el
hombre que eres, grande, fuerte, delicado.
Para mí tú eres más que un hombre, eres

un dios.
La juventud y la belleza que en mí tú

aclamas, todo cuanto yo soy, toda mi alma

y hasta mis menores pensamientos, son pa
ra tí.

Tal vez te reirás de mí al leer ésto? No,
no te reirás porque quien como tú posee el
don de la comprensión, sabrá comprender
Ine.

La otra noche, cuando me dijiste que yo
trabajaría contigo en «...», poco faltó para
que me postrara ante tí. Te besé la mano, te
acuerdas? d Sabes?, yo no analizo, yo soy im

pulsiva contigo, y luego, ¿qué mal hubo en

ello? Me acuerdo con ternura infinita de

que con esa misma mano que yo besé me

acariciaste el cabello; lah y me invitaste a

comer contigo.
¡ Qué feliz me hiciste ! Tenerte allí, para

mí solita, delante de mí, para poder go
zarme a mis anchas en adoración I Una eter
nidad en el paraíso no puede compararse a

aquella hora... TY también saber que tú,
que tú me quieres I

10h, mío ! Aún cuando caigan sobre mí

los más horribles desengaños, aquellos mo

mentos no se borrarán de mi corazn,

mientras viva. Y yo creía saber lo que era

por la vida como una sonámbu
la, inconsciente, a quien des

pertaste tú con tus besos.
Cómo darte las gracias, seflor de mi co

corazón Unicamente dedicándote mi vida
toda y cuantas vidas tuviera

10h !, amor mío, d no sabes tú que soy fe
liz besando los contornos de tu nombre
cuando no tengo tus labios?
Si algún día me dejaras, si algún d no

me fuera ya dable tenerte a tí por «galán»,
si tuviera que ir en busca de otro estudio,
sería siempre tu voz la que yo oiría, sería
tu mandato el que yo acatarfa.
Y rnañana por la noche, cuando nos encon

tremos. te diré ésto, no con palabras, si no
con mis ojos, con mis labios contra los tu

yos, mi corazón contra el tuyo latiendo al

unísono.
Tu esclava.

(Firma)
Dentro de poco aparecerán en EL CINE

otras cartas de esta gran apasionada y gran
estrella, cuyo nombre sentimos no poder dar
a la publicidad por el momento.

liursaal y Cafaluifia
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LA REALIDAD DE UN ROMANTICO

Gloria Swanson, la marquesa de la no

che a la maiiana
O CULTANDO mi aburrimiento, distrayen- "astros" y han recibido las muestras de

do mi nostalgia, sofiando con quime
ras, adormeciendq recuerdos tan vagos co

mo queridos... me .encontraba yo entre la

Gloria Swanson, en "El amor de Sonia"

desprecia el oro por el amor.

alegre muchedumbre que invadía el cuadri
látero que oculta y guarece el popular Tea
tro Chino, el Grauman's Theatre, que se le

vanta majestuoso en plenq bonlevard Holly
wood, el corazón de la Patria del fim, cuna

de las magistrales obras cinematográficas
que recorren triunfalmente el mundo de con

fín a confín.

El Teatro Chinq es para los hollywooden
ses una cosa sagrada, algo muy suyo que

adoran y respetan, es el orgullo de la raza,

es la joya antigua que, además de su inmen

so valor artIstico cobija brillantes y rubles
de rarq valor. El Teatro Chino constituye el

acontecimiento de la dorada tierra califor
niana, a donde acuden desde apartados lu

gares los moradores de esta tierra semi-es
pallola que guarda todavía muchas de las

costumbres que lqs hispanos implantáramos
en tiempos tan gloriosos como pasados.
Por las mafianas el cuadrilátero del Tea

tro Chino es el lugar favryrito de los peque
fiuelos que atraídos por las artísticas y Ila

mativas decoraciones que Grauman coloca

para adornar su teatro con alegqrias de la

película que proyeeta, van allí a tomar el
sol y jugar con sus amiguitos del día un

terior.

También al exótico Teatro cobijadqr de
las bellezas y misterios del Oriente fascina
dor acuden, cuando el trabajo se lo permite,
muchas "estrellas" a contemplar y dejarse
querer por el gentío con aire de princesas
rolmánticas y altivas. Allí más de una vez

han tejido sus idilios varlas "estrellas" y

afecto muchos de ellos.
El interior de esta pagoda sostenida por

gigantescas columnas, es maravilla mayor

que empresario sofiare en cuanto a riqueza

y buen gusto. Sid Grauman, que ya

con su anterior Teatro Egipcio había
alcanzado fama de hombre extraordi
nario merced a estas creaciones úni
cas. Sid Grauman no lo hace por di

nero, pues es millonario, sino por va

nidad de ser el empresario más hábil
de los Estados de la Unión Ainerica
na. Los grandes productores dejan las

películas que les costaron millones y

millones en manos de Sid Grauman

para que les cree vistosos prólogos
con los cuales sus cintas aumentan el
favoritismo del público.
Estos prólogos son casi siempre una

especie de revistas en los cuales el
factor mujeres bonitas está en pri
mera línea. Estas niflas, ataviadas con

costosos y hermosos trajes, más o me

nos largos y con la menos tela posi
ble, a fin de que sus desnudeces se

duzcan al auditorio, ejecutan bailes y
escenas simuladas que están en con

sonancia con la cinta que se proyecta.
Asf como en América han logrado es

tos prólogos gran popularidad y no

hay películaque no vaya precedida de

ellos, en cambio en otros pafses no en

tran ni a tiros, vulgarmente hablando.

* * *

Después de haberme paseado más de me

dia hora, mi vista tan distraida como¡ harta
de contemplar earas bonitas se fijó en una

mujer de muy buen ver, de ojos más negros

que el azabache, pelo castafio obscuro, ata

viada con un elegante traje azul marino

con adornos blancos.
Fuíme fijando ante la bella estinge que

descendía del Cadillac y convencíme de que

no era otra que Gloria Swanson, la mar

quesa de Falaise.
Reconcentréme unos instantes y propil

seme en seguida no¡ perder la ocasión que la

casualidad me brindaba de abordar a la

primera "estrella" que lucía con orgullo un

escudo heráldico y que se convirtió de la

noehe a la mafiana en marquesa de cuerpo

entero.
A Gloria Swanson la conozco bastante,

he sido invitado más de una vez a sus es

1úéndidas fiestas y siempre ha tenido cont

migo deferencias que mucho le agradezco y

que no acostumbra a prodigar entre los pe

riodistas. Soy, pues, un amigo suyo de ver

dad, siempre rendido a su belleza y leal

hasta la muerte.
Acerquéme a Gloria y afectuosamente nos

saludamos.
—No sabe usted Gloria—la dije—cuánto

le agradezco que haya venido por aquí. Prin

cipiaba a aburrirme de lo lindo y a abando

narme en tenebrosos pensamien,tos. Ha sido

usted el bada salvadora.

—¡ Qué bromista está usted hoy! Le des

conozco.—Cryntestóme risuefia la noble mar

quesa.
—Le hablo en serio.
—No lo creo. iisted es un ser imaginativo

que no sabe dominar sus nervios ni qcultar
sus pensamientos.
—Quizá.
—No le quepa la menor duda.

—Si usted así lo quiere, asi sea.

—Pero amigo Roberts, hablemos de otras

cosas. é,Quiere usted venir a dar un paseo
en mi coche?
El aceptar a la invitación de una dama

Gloria Swanson y John Boles eomprenden que no hay nada como el amor
en "El amor de Sonia"

Págiina nueve
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en Hollywood no tiene nada de particular,
las invitaciones tanto las hace el hombre

como la mujer. Son infinidad las veces que

he contempladq a lindas cabecitas risueñas

que satisfacen el gasto efectuado con varios

amigos. Es, pues, este un accidente de la

vida americana que no tiene la menor im

portancia y que abunda mucho, es decir

que es una costumbre.
Así, pues, cantestéle.

--Acepta encantado, adorable Gloria. Us

ted sabrá ahuyentar ml nostalgia, una nos

talgia que no adivino de dónde puede pro

venir.
—No diga usted tonterlas. Usted debe es

tar sofiando, pues su cara es bien risuella

y no me va usted a hacer creer aquello de

"el que canta su mal espanta"—largóme
Gloria dejándome sin saber qué contestarle.
Gloria lo comprendió
sefialándome con la

sombrilla su coche pensé
que lo mejor era insta
larme cómodamente en el
Cadillac de Gloria y de
jar que la aventura fue
ra mi guía.
Cogió el valante Gloria

y dulcemente comenzó a

rodar el coche sobre el
alisado pavimento del
Boulevard Hollywood.
A los lectores de Es

paña les asombrará se

guramente que un hom
bre y una mujer, ésta
casada, vayan juntos y
solos en un carruaje y
más que ella lleve el vo

lante, haciendo el caba
llero solo el pasivo papel
de acompafiante.
En este país es cosa

corriente y que a nadie
llama la atención y con

el tiempo espero que en

la gloriosa España tam
bién lo será.
La moda se impone

siempre a pesar de los pesares.

a la sazón. Más tarde, cuando mi padre fué

trasladado de la Florida a Puerto Rico‘ en

el internado celebraban anualmente, con

motivo del reparto de premios, una fun

ción en la que solo trabajaban los alumnors.
Se representó una opereta en el colegio de

San Juan de Puerto Rico y el papel prin
cipal me fué encomendado. El éxito tam

bién coranó mi segunda salida a escena.

Alentada por ellos tenía vehementes deseos

de trabajar para las tablas y más tarde

terminé mis estudios en Chicago, mi cludad

el cambio del amor por el dinero en "El amor de Sonia".

Gloria Swanson, d,esbordante de hermosura, no admite

A la aventura dije antes que me abando
né y gracias a tal pensamiento puesto en

práctica, he podido sacudir de mi persona
la nostalgia que se apoderara de mí.

Gloria, mi compafiera de coche, mi guía
y mi distracción estaba resultándome más
encantadora que nunca, y creedme, carqs

lectores, que siento no ser principe para

ofrecerle mi condado y hacer postrar de

hinojos ante su divina figura a todos los va

sallos del principado.
La característica risa de Gloria, su charla

amena y alegre, su simpatía y su hermo

sura son dones que Gloria sabe barajar con

rara habilidad.

Hablando y hablando pasamos por el po

pular Jardín Japonés, antigua propiedad de
un millonario caprichoso que lo construyó
para su recreo y que luego lo vendió a una

sociedad que lo explota y cobra por su en

trada una módica cuota al alcance de to

das las fortunas y de vez en cuando se ce

lebran allí fiestas deslumbrantes donde la

belleza de las mujeres del cine se admira

por doquier.
Luego descendimos y fulmos a cobijarnffl

en el "Coconut Grove", donde pensamos que

podríamos sentarnos y pedir un suculento,

WIR Pdgima diez

almuerzo para calmar el apetito que nos

hacía ya cosquillas en el estómago.
Nos instalamos muy comadamente en una

de las numerosas mesas del popular Res

taurant Hollywoodense y tan pronto to

mamos asiento nuestro apetito iba en cres

cendo.
Un consomé a la europea, huevos a la

turca, coles belgas con perdiz, los postres
y el café constituyeron nuestro almuerzo,
más europeo que americano. Gloria, desde

su regresq de París, su cocina favorita es

la francesa, y solo de cuando en cuando natal, sin abandonar por ello mis aficianes

gusta de los platos clásicos americanos. A al teatro.

su marido, el marqués, en cambio, le pla- —Pero su debut einematográfico fué en

cen más los platos americanas que los de los estudios Essanay.
su país. Aquí triunfa aquello de que "place —Si, allí fué. No tenía la menor idea de

más la mujer del vecino que la propia", entrar en el cinematógrafo, la tenía por una

* cosa muy difícil y solo creía asequible el

teatro, pero un día mi
tfa me invitó a visitar
los estudios de la Essa

nay, que tenía estableci
do su cuartel general en
mi ciudad natal, Chica

go, y creyendo interpre
tar mis deseos, pidió mi
tia al director que me

permitiera trabajar en

una película. A aquel
buen hombre no le pare
ció mal la idea y dos
días más tarde ya esta
ba yo trabajando ante la
cámara , comoi una sim

ple "extra". Así fuí pa
sando algrin tiempo has
ta que me dieron papeli
tos de mayor importan
cia en "Elvira Farina",
de George Ade, y "Di
ning Tiket", en la Essa

nay, y luego para la

Keystone " Infancia ",
"Teddy en Thrattle",
"Haystacks y Stteeples"
y einco películas más eu

yos títulos no recuerdo.
Gloria se distrae al ver

Una tacita de Moka despert6 en nosotros entrar muy amartelados al joven matrimo

deseos comunicativos. La ocasión única, si nio Vilma Banky y Rod La Rocque, me mira

la despreciaba, no volvería a presentarse. se sanrie y me dice:

Gloria es mujer poco amiga de confidencias —Es placer de dioses ser felíz en el ma

y los periodistas se ven negros para sacarle trimonio. Qué horas más agradables trans

lo más oportuno seguir la corriente simpá
las palabras de la boca. Así, pues, yo creí

curren al lado del marido en el hogar! IOh!

Yo adoro a mi marido.
tica de mi amiga y comenzar a retener en

—Si debe ser muy bonito todo eso cuando
mi memoria sus confesiones.

—¡ Oh! ;Qué simpática es la vida de los por campafiera tiene uno a una mujer que

e
sepa distraer al marido en todo momento y

estudios decía Gloria mientras el es

piral del humq de su abdulla abandonaba de cara risuefia todo el día, pues de lo con

los recónditos lugares del cuerpo de mi trario el infierna comparado con un matri

amiga.
monio desavenido es gloria—afiado yo.

— A mí también me encanta— —Cómo exagera usted. Con el divorcio

Siempre que voy a un estudio envidio a los todo se arregla. Pregrinteselo a Leatrice Joy,

—Y tan dailinos que son para la vista. leacr(mY terlastYasn.vaya
a cualquiera y verá lo que

que trabajan. Atraen mucho los "spotlights". M

obstante los amo, los adoro, los venero...

—No dudo que tenga razón, pero como
Hay veces que me dejan casi ciega y no

yo todavía no he comido de esa fruta, ig

-Ha cambiado usted mucho. Antes creo ok

que adoraba usted el teatrq.
nor su agridulce. Pero continrie usted, ado

rable Gloria, explicándome sus principios en

• —Cuando pequefia, ya lo creo. No pocos la pantalla.

disgustos causé a mi padre. —De la Keystone pasé a Mack Sennett,

—Si mal no recuerdo era capitán del ejér- que me contrató un día en la playa al ver

citq. me en traje de baño. Para Mack Sennett

—Si, y estaba empleado en el Gobierno

federal como agente de transportes del

ejército y residlamos en Key West, cuando

en una función benéfica canté varias can

ciones, siendo muy ovacioarada. Esto me

halagó muchísimo tan solo cantaba siet,e arios

hice "La novia del Pullman" y varias pe

lículas con Bobby Vernon. Entonces la

Triangle me ofreció un contrato mejor que

el que tenía y fuíme a trabajar con Don

glas, Bessie Barriscale, George Walsh y

tantos otrols famosos artistas que hicieron

*****••*.
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Gloria Su-anson, dormida bajo fuerte impresión es presa de una pesadilla horrible
en la que comprende que el amor es lo mejor de la vida en "El amor de Sonia".

su debut en tan gloriosa marca. Recuerdo
todavía algunos títulos de mis famosas pe
lículas para la Triangle, "Empleo agrada
ble", "La decisión", "Incrédulo", "El ma

rido de todas las mujeres", "Arenas move

dizas", "La mujer o la Patria" y "Códlgo
secreto". Por aquel entonces conocl a Cecil
B. de Mille, que bacía sus primeras armas

en la Famous. De esta amistad vino mi con

trato con el hoy famoso director que hizo
de mí "estrella" en "Fil admirable Crigh
ton". Esta fué la obra definitiva de mi ca
rrera artística. Cecil B. de Mille creó una

obra y una "estrella", pues el éxito de esa

batió todos los records de mi trabajo. Des
pués de la marcha de Cecil B. de Mille, de
la Paramount, trabajé bajoi las órdenes de
varlos directores y la mejor película, para
mi gusto, ha sido "Madame Sans Gene".
La filmación de esta pelfeula me dió ocasión
de conocer a mi actual marido y mientras
estuve en París me casé y no creo que me

haya equivocado, pues soy feliz con él y él
lo es conmigo.

lo creo que debe estar su esposo
contento de tener una mujer como usted.
—;Oh! Los hombres son muy raros a ve

ces.

—Pero no tanto.
Una sonora careajada brotó de la dimi

nuta boquita de Gloria que dejó al deseu
bierto la doble hilera de perlas que la ador
nan.

Y risuefla aún cogiome del brazo y me

llevó al centro del "Cocunut Grove" a dis
traer nuestras pensamientos, moviendo los

pies al son de las estridentes notas que el
jazz-band lanzaba con toda su alma.
Gloria es tan hermosa como excelente bai

larina, a pesar de no pertenecer a ningún
peso mosca, y sus molvimientos son elegan
tes, ágiles y acompasados, bailar con Gloria
sabe verdaderamente a gloria celestial.
Terminada la música volvimos a nuestra

mesa y cual no serfa nuestra sorpresa al
encontrarnos muy bien acomodada a Lea
trice Joy, la primera mujer de John Gil
bert.
Gloria mirome, hizo un signo de silencio

y sin pronunciar palabra nos sentamos a

derecha e izquierda de Leatrice. 1
Esta quedose como quien ve visiones, no

acertando a pronunciar la disculpa que la

habrfa de justificar ante nosotros por ocu

par nuestra mesa habiendo otras vacantes.
Al fin, repuesta, dijo :

—é,Verdad, GlOria, que me perdonas el
atrevimiento? Creí que ocupaban esta mesa

mis amigos del Club Pasadena. ¡Qué chas
co! usted, Roberts, también verdad?
Asentimos ambos y no pasó nada.
Leatrice, con su charla, juguetona de co

legiala, nos explicó la persecución que le
hacía un conocido favorito del fútbol y de
las mil conbinaciones que se inventaba para
evadir sus asedios.
—Creedme--aseguraba Leatrice--, es ho

rrible ese hombre, no me deja ni un mo

mento a sol ni a sombra. Aborrezco los
hombres.
—.Gracias—atajela ya

lo digo por usted, pues es periodista
y se debe a su profesión y ponernos de
cuando en cuando de vuelta y media y a

decir cosas que no le ha cantado nunca na

die y a ser víctima de su fantasfa narrando
historias y muchas cosas que usted sabrú
que yo ignoro.
—Quizá tenga usted razón, Leatrice —

afiadf.
—Sí, no lo dude.
Gloria disfrutaba viéndanos discutir. Pre

sentfa un fln desastroso y se refa.
La oportuna llegada del camarero cortó

en seco nuestras discusiones y las ag,uas vnfl
vieron entonces a su cauce.

Leatrice, qultando una carta de un sobre
se la dió a Gloria, diciéndole:

es una admiradora tuya, que te

felicita por tu creación en "El amor de So
nia" y que me la ha mandado a mf, por ig
norar tus seflas.
—De Montevideo—dice Gloria apenas lef

da la primera línea—es curioso, eseribe en

espafloa y yo no la entiendo.
Diómela y yo entonces traduje al pie de la

letra la carta que la felicItaba muy efusiva
mente por su éríto en su última pelfcula "El
amor de Sonia", en la que Gloria ha puesto
todo su saber y ha expuesto su dinero, pues
es la primera prolducción que hizo como pro
ductora independiente.
Entonces recoirdé que Gloria abandoná la

Paramount en mayo del aflo pasado y que

su primera providencia fué nombrar viee
presidente de su Gloria Swanson Prolneing
CorporatiOn a Thomas Allen Moore. alto

empleado .de contlanza del Guaranty Trust
Company y uno de los banqueros máss cono

cidos de Nueva York. Este geape de audp.cla
y conoeimiento de los negocios efectuado por
Gloria fué muy comentado en los cfreulos
banearios de Wall Street, pues demostraba
Gloria ser una excelente comerciante.
Guardó en el bolso. Gloria, la earta•de su

admiradora de Montevideo y a la vista de
que el horario habfa carrido demasiado de
eldimos regresar.

Con la mano nos despedimos de Leatriee.
que trenzada de uno de log jóvenes miem
bros del Pasadena Club danzaba al eompás
-del solo de saxofón.
Y nos volvimos a Beverly luIs, rebosan

tes de alegrfa, dando gracias a la Providen
cia por habernos proporionado el placer de
un dfa tan distraído como herrnoso

ALLAN ROBERT

Los Angeles. noviembre 1927.

Glòria Swanson ama a otro y no pue de reprimir su desprecio al que solo
odio te inspira en El amor de Sonia

Pdgtina onoe
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EX MARIDOS QUE VUELVEN
A CASARSE

DAMAE Vaughn, una de las
X wampas del aflo y hermana

de Alberta Vaughn, artista de pe
lículas también, ha decidido vol

verse a casar con su ex marido
Albert R. FIindman, del cual esta
ba divorciada desde haela un afío.

Se habían casado en mayo de

1926, y divorciado el mismo aftot.
A pesar del divorcio la amistad

entre los ex esposos no sufrió
nunca el menor tropiezo.

NUlU\I SIIEARER ESTA EN
(ANTA 1)A EN SIT NUEVO ES

TADO

1D551)5 que se ha casada Nor
ma Shearer, la atención

DE AQUI Y DE ALLA
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entera de HollywoOd está fija en élla.
Diariamente los periodistas no

plerden ocasión de enterar a los lec
tores de sus periódicos del estado de

la bella Norma y ésta n4 ha tenido.
más remedlo que hacer las consabidas
declaraciones.
—Amo a mi marido Irving con lo

cura y él muéstrase complacidísimo
con mi modo de ser. Excuso degir que

congeniamds en todo. Los nimios ca

prichos mfos son siempre de su gusto.
En fin creo que mi felicidad es com

pleta ahora. Soy amada, amo y vivo
feliz no sé más que pueda desear.

LAS COMPARIAS DE SEGUROS
SE ASEGURAN

CON tinO ertraordinario andan las
comparilas aseguradoras cuando

tienen una póliza firmada con un ar

tista einematográfico.
Ahora, cuando la Caddo Company,

de Hollywood, anunció que los prota
gonistas de su película "Hell's An
gels"—una película aérea de la gue

rra—, eran Ben Lyon y James Hall,
recibleron éstos atentas misivas de
sus respectivas compañías anunciftn
doles que sus pólizas no cubrían ta

les riesgos.
Y Ben Lyon y James Hall no han

tenido más remedio que pagar una

prima supletoria para poder tener su

piel asegurada.

EL CAMBIO DE NOMBRE DE

EDNA MAY

A Academia Cinematográfica de

Ciencias y Artes ha fallado ya el

pleito favorable a la Edna May mo

derna.
Edna May Cooper, exigía que Edna

May, la compariera de JOhnny Hines,
cambiara su inombre ak(zando que
ella había usado primero ese nombre
en películas y que ella tenía por lo

tanto el derecho de prioridad.
Pero la Academla no ha encontra

do justa la demanda de la May Cooper

y ha hecho priblico su veredicto

que se basa en que "como el
nombre prapio de Edna May
es Edna May Adams tiene ésta

perfectísimo derecho en usarlo.

Y hasta la próxima.

UNA ARTISTA QUE PRO

OBESA

UPE Velez, la Inueva heroina
de Douglas, tiene una suer

te loca.
Flace poco ganó un rdelto de

un contrato firmado por varios
arios a 6.000 dólares anuales,

una mísera

la niria que los va a ganar muy

pronto a la semana, y ahora es

contratada por Cecil B. de Mille

para ser "co-star" de Rod La

Rocque en "Stand and Deliver".

Y muy pronto esperamos

anuncar su próximo enlace.

cantidad hoy para
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TOM MIX TODAVIA ANDA

CON LA FOX

T 0x Mix, el popularísimo ac

tor del Oeste, ha declarado

que todavía anda con la Fox, y
que tan pronto termine su con

trato con esta manufactura se

dedicará a la vida tranquila
que le brindan su mujer y su

hija y que no quiere saber nada
de nuevos contratos.

¡VAYA AMBICION!

RAymown Me Kee, ha mani
festado a unos periodistas

que su mayor ambleión consis

te en ganar a Mac Sennett un

partido de golf.
Mac Sennett y Raymond Me

Kee juegan todos los domingos
ganando indefectiblemente Mac
Sennett, poniéndose el pobre Me

Kee con los peles de punta.

BIENVENIDOS !

LA conocida troupe Joda Miarinoff,
Ique hasta ahora trabajaba para
el teatro, ha sido contratada para tra

bajar con una comparila independien
te de películas.

UNA NIRA NEGOCIANTE

iBEBÉ Daniels ha estado enferma,
hasta hace poco, víctima de un

fuerte estado gripal ymientras estaba
en la cama se le ocurrió a Belié ti
tular su próxima película "Tómeme el
pulso".

Lo que es el título no puede ser

de más actualidad.

LA ENFERMEDAD DE MONTE

BLUE

uv mejorado anda ya Moute
Blue y se espera que dentro de

una semana ya pueda reanudar su

trabajo en los estudios de la Warner
para la que lba a hacer "A través del
Atlántico."

;LOS POBRES EXTRAS !

1LA "Central Casting Agency", de
Hollywood, coloca diariamente de

700 a 1.000 "extras" diariamente, de
los 30.000 que están buseando traba
jo en 'la Meca cinematográfica, o sea

que solo trabaja uno de cada treinta.
Lo que es el porvenir del "extra"

es bien negro.

RETORNO A LA PANTALLA

A‚GNES Ayres la tenfamos desde ha
ce tiernpo alejada de los "spOt

lights" de Hollywood y ahora volverá
a la pantalla haciendo el papel de

protagonista de "Josefina", la historia
de la mujer de Nai3oleón.

UN CUMPLEAROS MUY LUCIDO

la casa de Jack Donovan, actor
de la pantalla, en el patio de

su lujosa casa, celebró con todoi es
plendor el cumpleallos de su madre.

La noche fui una verdadera no

che de gala. La luna ayudaba con

sus rayos a los enormes focos que

iluminaban el jardín, bellamente
adornado a estilo Hawaii, con una

orquesta Hawaiana que lanzaba sus

notas desde la hermosa balconada
estila espailol.
Amenizaron la fiesta Sammy Co

hen, Arthur O'Shea y Billy Dooley
con sus balles ultra modernos.

Celebramos muy de veras que
Jack DaInovan obsequiase con todo

caririo y esplendor a la autora de
sus dfas.
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Las fotos que ilustran esta página
pertenecen a El séptimo cielo, su

blime creación de Janet Gaynor y
Charles Farrell.
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COLECCION PRINCESA
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OBRAS PUBLICADAS EN ESTA COLECCION

Anita (la Hija de Aventureros). por M. Delly
El Rey de los Andes, por M. Delly
Ruinas en flor, por Guy Chantepleure
Amor que todo lo vence, por Juan de la Brète

Los terrores de Lady Susana, por Clara de Chande

El sueño de Suzy, por Henri Ardel

A los dieciocho años, por M. Aigueperse
Rosa Perrin, por Alice Pujo
Amor es vida, por M. Alanic

La Profesora de Piano, por Florence O'Noll
El mal paso, por Jacques des Gachons

Kitty, por K. Tynan.
La Marquesita, por Dourliac

Un cuento azul, por Henri Ardel

Ninón, por Guy Wirta

Silencio heroico, por Jean de la Brète
Amada en el dolor, por René Star
El Secreto de Kernic, por Paul Segonzac
La Paloma de Rudsay-Manor, por M. Delly
La doble farsa, por G. de Wailly
El rey que tuvo un solo amor, por J. Laguía
Hija de héroes, por M. Delly
Doris, por Curtis Yorke

Paulina, por G. de Wailly
El crimen de un comediante, por Pierre Gourdon

Hipócrita, por M. Delly
Un grito en las tinieblas, por A. Flory
La dama del castillo negro, por C. N. Williamson
El juramento de Lucía, por G. de Wailly
Todo llega, por Henri Ardel

El misterio del Torreón, por De Buxy
Próximas a aparecer: La casa de los ruiseñores,

y otras muchas en preparación

Tomos en 8.°, a ptas. 4 en rústica con vistosa
cubierta en colores, y pesetas 5'50 en tela

(Décima edición)
(Quinta edición)
(Sexta edición)
(Sexta edición)

(Segunda edición)
(Segunda edición)
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(Segunda edición)
(Segunda edición)

(Segunda edición)
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(Segunda edición)

(Segunda edición)

(Segunda edición)
(Segunda edición)
(Segunda edición)

por M. Delly
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Temas del mornento

Literatos y barrenderos
Para Angel Farran,

C ordo consecuencia de mi conferencia, da
da en el Ateneo Barcelonés, que fueron

muchos a escuchar y muy pocos a entender,
ha vuelto a suscitarse el apasionante tema
de la literatura y la pantalla. El inmarc,esi
ble Discurso de las Armas y de las Letras,
háse tornado en nuestros tiempos descomu
nal batalla entre la pluma y las escobas.

Que no otra cosa es la lucha entablada en es

tos días, y error fundamental de críticos y ci

neastas, entregarse al dulce placer de colo

quios elevados sin antes echar fuera a laca

yos y porteros, que habrán de interpretar
como cotilleo y chismografía, aquello que es

delicia espiritual y pan del alma, sedienta

siempre de la luz que surge, cuando ha lo

grado ya sumergirse en la que momentos

antes fué quimera.
Y ésto, es, ay 1, lo que temo nos ocurra a

nosotros, amigo Angel Farrán, si entabla
mos discusión sobre tema tan propicio a la

pirueta grafológica y de tan deleitosos y pro
metedores amaneceres.

Usted me invita — me incila, diría me

jor, ya que invitación es incitación para mi

temperamento 1--a establecer cordial diálogo
sobre un tema que llega con trazas de eter
nidad al campo cinematográfico: La litera

tura y la pantalla! Es decir : la divina pala
bra hecha plasticidad y la impresionante
plasticidad, vivificada por la palabra...

Cuánta amplitud en ese horizonte I Fíjese :

Una lenguecita de fuego, reverberando in

quieta en la hondura de una cima, y nos

otros, desde la cumbre, impresionados por
las dos emociones — la de la hondura y la
de la luz — discurriendo de ilusión en ilu

sión, de idea en idea, acerca del valor y de
trascendencia de las dos inquietudes en

liza. ; Magnífico, estimado Farrán ISólo tal

redactor cínematográfico de

tarían los doce olivos sagrados para darle
más carácter 1 Pero no dude, dilecto amigo,
que veríamos cortado muy a menudo nuestro

desapasionado diálogo, por los pezinlazos de
las caballerías cercapas y acabaríamos po

"La Publicitat"

lose Nieto, el protagonista de La Condesa
Marfa, que dirigió Benito Perojo

nieudo también murallas a nuestro jardín,
para evitar enojosas intromisiones.
Dice usted, estimado Farrán, que a pesar

de sentir un profundo respeto por mis ideas,
lamenta que no coincidan con las suyas.

No es así. Coincidimos en absoluto en

cuanto al fondo, Vea, si no, lo que decía yo
en mi conferencia a propósito de la inde, en
dencia entre la literatura y la pantalla: «Es
esta una quimera que seguimos paso a paso
con la ilusión de ir saboreando sus audacias,
sus ensayos, pero, con la «dolorosa» convic
ción de que jamás llegará a ser una realidad

espectacular.»
Lea usted con detención este párrafo y se

guro estoy de que él le convencerá de nues

tra coincidencia. Lo que ocurre, amigo Fa

rrán, es que mientras usted se entrega al
misticismo de la adoración, postrado ante
nuestro San Grial, yo me lanzo por esos ca

minos de Dios para contribuir con mi es

fuerzo a que, ya que la literatura es un

mal irremediable, endérnico, en la panta
lla, sean sus efectos lo rnenos corrosivos

posible.

Carmel Myers, una mujer que fascina hasta con los ojos entornados

Esta crónica, escrita para usted y algunos
pocos más, no necesita de aclaración. Mi,s pa
labras, claras y llanas, no traen en sí pecado
de pedantería ; dignidad es lo que se des

preude de ellas, y así lo interpretará usted y
aquellos a quienes acabo de referirme.

Y para que se percate, estimado amigo de

que no anda suelto por el mundo quien esto
eseribe, no sé sustraerme a la tentación de
reproducir unas palabras del maestro Insúa
sobre el tema que nos ocupa y que c,oinciden
con mi afirmación de que, d sgraciadamente,
la literatura y la pantalla irán eternamente

juntas, porque se necesitan y completan.
Precisa por ello que se hagan mútuas con

cesiones? Admito que no, aunque la reahead

diga otra cosa, pero que paralelamente irán
hacia un mismo fin, esto no hay quien lo
destruya, mientras ejerza el cine función so

eial debe ser considerado como elemento es

pectacular.
Vea las palabras del inquieto autor de «La

Virgen y la Fiera»

«Según algunos ejecutantes o «ejecutores»
de films, el cineasta puro no ha de servir un
argumento, no ha de ser un intérprete del
uovelista, del dramaturgo, del asuntista. Su
ojo humano y su ojo mecánico, exclusiva
mente, habrán de producir las maravillas fu
turas del cinematógrafo. Nada de correlacio
nes artísticas, de pensar que teatro, cine y
novela se corresponden y son maneras autó
uomas, pero compatibles en el campo de una

obra. El cineasta puro, desdeflará lo teatral y
lo novelesco. Sólo el efecto cinemático debe
rá interesarle. Sin el «Cánovas» de la idea
de la anécdota, del asunto, del hecho histó
rico ; con sólo las formas dinámicas o iner
tes que le ofrece la vida, y con la luz, que
nadie posee como él, deberá darnos impre
siones, sensaciones y emociones cinemato
gráficas. d Es esto posible?

No advertimos, de pronto, los profanos,
como el cine podrá prescindir de la literatu

ra, No importa que «el meteur» trabaje sin

guión. El caso, para lograr sus fines, es que
trabaje sin ideas literarias, sin intenciones
dramáticas. En cuanto en su «film» pase al

go un hombre y una mujer que se miran,
un árbol que se mece, un mar furibundo en

el que zozobra una embarcación—, ya habrá
literatura.»
Son tan certeras las palabras del gran no

velista hisúa, que apoyarlas con argumen
tos propios, sería irreverencia.
Ahí quedan colgadas ; quien se atreva con

ellas y acierte a derrumbarlas, será contra
dictor digno de todas mig adrairaciones y se

guramente de las del propio Insúa, en cuya
labor voy descubriendo un apasionado del
arte del silencio, capaz de sacrificar sus

ideas literarias, si ellas pueden ser un obs
táculo en el loco avance de e,se arte niflo que
anda revolviéndolo todo.

LAURA BRUNET.

FILMS es la mejor revista

cinematográfica mensual

Precio : 1 peseta

Tégima quinee
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EL CINE

Un reportaje al vuelo

A trescientos kilómetros por hora con

Lois MoranNo habla podido dormir en toda la noche
pendiente de mi entrevista can la simpática
chiquilla Lois Moran, que ahora milita con

su belleza y su arte atractivo bajo la noble
bandera de Foxfilm.
La tarde anterior, al oscurecer, la había

encontrado cenanda en el Cocunut Grove y

de los estudios Fox, de Hollywood, para
nada.
Ya sabía perfectamente de lo que se tra

taba. La deliciosa intérprete del "Maestro

LOIS MORAN

había logrado obtener de ella una entrevista
para el día siguiente muy temprano y como

por naturaleza soy perezoso y hasta ahora
no conozco ninguna marca de despertador
que me despierte, por buena que sea, he

aquí explicado el por qué me pasé dando

saltos en la cama toda la noche sin pegar

el ojo pensando en lo que Lois Moran me

advirtiera tantas veces.

—Téngalo usted bien presente, don Luis,
sina está usted mafiana en el aeródromo de

Beverly Hills a las cinco de la mafiana no

habrá interviu posible, puesto que durante

todo el día y en días sucesivos no saldré

de música", teniendo ahora como compafie
ra al gracioso Edmundo Lowe, iba a entre
garse en cuerpo y alma a la nueva produc
ción, ya terminada y que pronto se estre
nará en España, "Quiero verme en los perió
dicos", una obra de la afortunada autora

de "Los caballeros prefieren las rubias".
Anita Laos, en la cual aparece en un largo
viaje en aeroplano que se figura realizado
desde Nueva York a Honolulu, es decir un
salto formidable a través del Pacífico, tal
vez mayor aún que el dado por Linbergh al

lanzarse como una fiecha desde el Nuevo
Mundo al corazón de Francia.

Sabía también que aquel viaje en aero

plano era en realidad una excursión de en

sayo, pues Lois Moran, la deliciosa mucha
chita de ojos reidores tenía miedo al marea

aéreo y habfa puesto algunos obstáculos a

trabajar en el aire.
Por lo tanto no pude dormirme deseoso

de llegar a tiempo al aeródromo para no

perder de vista a la simpatiquísima actriz
y demorar más el cumplimiento de mi deber
dando a los simpáticos lectores de EL CINE
que me distinguen con su atención y entu
siasmo las primicias de intimdades de Lois,
que tan parca es de ordinario con los pe
riodistas de aquí coma con los de todos los
países.
Esto parecerá raro en artista de cine,

pero es la realidad misma.
Lois Moran es muy modesta, tanto que

siempre se ha negado a exhibiciones y char
las de publicidad.
—,Yo 10 que quiero—suele decir—, es

triunfar en el arte mudo por mf misma, no
por lo que digan los perlódicos.
Sin embargo, ved el contrasentido.
Una muchacha que piensa de ese mado

que vale lo que ella vale hace ahora una pe
lícula basada precisamente en los éxitos que

otorga la publicidad.
No he de referiros el argumento, pero

basta decir que el asunto se circunscribe a

dos compañías de jabones una vence a la
otra gracias a la habilidad de un agente
publicitario—;que estupendamente realiza
este papel el gran actor Edmund Lowe!-

y se hace conocido en el mundo entero en

Jabón Violeta por un viaje transpacífica es

decir, desde la eiudad de los rascacielos a

las lejanas Islas Hawaii, la patria de los
cocoteros.

Como al que madruga Dios le ayuda, yo
que Ilegué al aeródromo de Beverly Hills a

las cuatro y media de la mafiana embuti
do en un saco de cuero, por lo que pudiese
tronar, tuve la suerte no solo de ver a la

artista sino de subir con ella y el mecánico
al aparato de pruebas y de hacer un exce

lente vuelo en el alcanzamos la respetable
velocidad de trecientos kilómetros por hora.
Gracias a unas guantes de lana pude to

mar las notas necesarias para luezo redac
tar esta interviu, pues la mafiana era fres

quísima y en caso contrario los dedos se me

hublesen quedado adheridos.
Acercándome mucho al ofdet de Lois Mo

ran, pues a pesar de las paredes tapizadas
de la cavina, el ruído del motor era infer

nal, le pregunté:
—¿Es usted americana?
—Sí, seflor,—resTxmdió la artista con ra

pidez--. Nacl en Pittsburgh hace 18 afios.

¿Por qué ha puesto usted en duda mi nacio
nalidad?

—No sé por qué—le dije yo gritando cada
vez con más fuerza—, creí que usted era

francesa... sus ojos... su rostro.., el color
de su piel... sus modales...
—Pues no, seffor—gritó Lois con la mis

ma intensidad de voz que la mfa—, lo que

sucede es que he vivido muchos afios en

París.
—Ya decía yo. Tiene mucho de francesa

y ese sello característico es muy dificil de
Iograr.

—Verá usted--objetó Lois Moran—, los

Pdgina diecisiete 4••••••*.



Lois IIoran practica de cuando en cuandó
el baile cldsico.

estudis elementales los hice aquí, en Amé

rica y para precisar más, en el propio lugar
de mi nacimientel Luego completé mi edu

cación en París y me especialicé en el Ba

llet, pasamlo a la Opera de la Villa Lumiére.
donde obtuve grandes éxitas como bailarina.
Poco después tuve una oferta que acepté de

la casa Cenegraphie, para hacer una pelf
cula en Francia y aunque mi madre siem

pre se opuso, mi gran afición a las películas
me llevó a trabajar como protagonista, bajo
la dirección de Mareel Herbier y teniendo

como "partenaire" a Jacque Catelain.
usted muchas películas en Fran

cia? — inquirí yo interesado por aquellas
noticias que jamás me hubiera podido figu
rar.

—No—replicó vivamente la hermosísima

joven—. Después de aquella iniciación en

einematografía comprendf que las películas
franeesas eran muy pot.o conocidas y te

nían un campo de acción muy pequefio y

vine a mi tierra nativa dispuesta a conse

guir una plaza de honor dentro del mundo

einernatográfico americano.
estrt usted satisfecha de los resul

tados obtenidos hasta abora?

--Muchisimo—replicó.—Todos se ocupan
de mf, yo no sé cómo agradecer las aten

ciones de que soy objeto.

EL CINE

—Supoingo que estará usted informada de
cuanto se dice acerea de sus éxitos.
—Asf es.

—Y 4cómo lo sabe usted?

—Muy sencillo. Acostumbro a leer cuan

tas revistas einematográficas caen en mis
manos. Y usted no sabe, pero hace algán
tiempo cuandO contemplaba la galería de
retratos y leía las intervius con jóvenes de
mi edad que ya habían llegado me pregun

taba a mf misma llena de ansiedad si lle
garfa para mf el día en que fuese interviu
vada y fotografiada como ellas.
—Y ,,euáles fueron sus primeros pasos?
—Verá usted, par entonees supe que mfs

ter Samuel Goldwyn estaba deseoso de en

contrar a alguien que interpretase el papel
de Julieta en la pantalla. Yo influenciada

por la lectura de las revistas puse todo el
valor eh mis manos y eseribf una carta. De
bía ser tan convincente que Mr. Goldwyn
me contest6 inmediatamente y de nuestra

conversación salió para mf un contrato.

—‹Pero el drama de Shakeaspeare no ten

go noticias que haya sido llevado a la pan
talla por Mr. Goldwyn.
—No seilor. Durante algún tiempo pensó

bacerlo, pero luego cambió de idea y me

eligió para ser la dama joven en la película
"Stella Dallas".

—41,o reeuerdo así como el enorme éxito

que usted alcanzó en dicha producción, la

cual de seguro abrió Un nuevo tuilverso an
te usted, puesto que tan excelente caracteri
mción la colocó de la noche a la mailana
entre las "estrellas" de más éxito.

Un movimiento brusco del aparato nos

trajo a la realidad. Tratábase de que ,por
no atropellar a una montafia coronada de
hermosos bosques, el piloto tuvo que hacer
una rápida maniobra que nos lanzó más afin
hacia el cielo azul. El sol entre las nuhes
iba adquiriendo cada vez más fuerza y nos

obse.quió con sus hermosos rayos que salu
damos con verdadera alegría.
Mi cara de susto hizo tanta gracia a Lois

Moran, que rfe de buena gana mostrando
las perlas de sus dientes, menudos e iguales

que podían haber servido para anuncio de
un dentrífico.
Luego, ya más tranquilizados continua

mos nuestra interrumpida charla.

—Da manera que usted no pasó el calva
riol obligado de todos los artistas.
—No, sefior y Dios sabe cuanto se lo

agradezeo a mi buena estrella. Pues créame
no, tengo carácter, no tengo carácter para
sufrir contrariedades.

pues, la vida estil llena de
sinsabores y hay que saberse dominar y po
ner al mal tiempo buena cara.

--No es que sepa dominarme en poner en
prActica ese refrán que usted me cita. 111,e
refería a que mi carácter rebelde me hu
biera heeho sufrir mucho de no haber ven

rido tan rápidamente. Lé pcdría contar mu

chas anécdotas acerea de este particular, de
cuando era muy nifla y hasta de abora.
—Pues cuénteme algo. Eso siempre será

de interés para mis lectores.
—Lo dudo, pero ya que usted se empeíía

le diré que no puedol aguantar los zapatos
nuevos y que para domarlos utilizo los bue
nos servielos de mi doncella que tiene el
mismo pie que yo. Si al vestirme encuentro
alguna dificultad en los cierres de mi ves

tido no le quepa la menor duda de que si
no cierran blen son muchas las veces que

desgarro las vestidos de lo nerviosa que me

pongo.
el día que usted se case, pobre

del afortunado mortal. Siempre andarli se

fialado. •

Le bizo gracia la otnirrencia a Lois Mo

ran y riendo, replicó:
—No pase usted cuidado, pues si le quie

ro de veras ya tendré la precanción de ra

parme las ufias.
Media hora habfa transcurrido desde que

nos elevamos y ya el piloto eolinenzó a ini

ciar el deseenso con un magnffico vuolo

planendo y la majestuosidad del aparato
nos impuso silencio.
Brillaba el fuselaje herldo por el sol y

pronto desenbrimos el campo de aviación
donde nos lanzamos como ave sobre sui pre
sa tocando tierra felizmente.
Saltamos a tierra y en compañía de Lois

Moran me dirigí a su casa donde me invi
tó a un sueulento desaynno, durante el cual

proseguimos nuestra plática.
;Con qé alegría me zampé unas euantas

tortitaS con miel y bebt el té callente con

Lois Maran, en los jardílics de su ca sa. goza de las delicias de la traóqui lidad y comodidad
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que me obsequiaron las diminutas y bellas
manos de Lois!
Bien confetrtado ya encendl un cigarrillo,

saqué el libro de notas y la díje:
—Ya estará satisfecha la Fox de su re

sist,encia física para hacer su vuelo trans

Lois Moran gusta de los trajes seneillos que
son siempre elegantes

pacffico. El raport que dará el piloto no po
drá ser más convincente.
—Na he sentido la menor molestia--obje

t6 mi amable interlocutora—. Al contrario,
se me ha despertado un voraz apetita y a

usted, no digamos.
Me arrellenó en la butaca satisfechisimo

y no pude menw de preguntar a Lois si

existfa en Hollywood algdn afortunado mor

tal que fuese el elegido de su corazán.

--ftQué cosa se le ocurre a usted después
de almotrzar, amigo mío! ¿No sabe usted que
las mujeres siempre nos reservamos acerca

•de ese particular?
—Precisamente por eso insisto en que me

conteste a la pregunta.
—Pues como no lo adivine usted mismo

difícil será que par mf lo sepa.

—Entonces creo adivinar que sus amore,

han quedado al otro nado del Atlántioct, en

Francia, en París, tal vez.
Una nube de tristeza empalló el rostro ha

bitualmente alegre de Lois.

Presuntuasamente yo pensé haber acerta.

do y con un poco de habilidad logré hacer
la decir.

es un buen muchacho que pronto se

rá médico. Pues cuando yo vine a América
estudiaba el quinta afio de medicina en la

Facultad parisina. Pero, ¿para qué sacar a

luz estos recuerdas del pasado?
Yo entonces reparé en un retrato que es

taba sobre el piano y que era de un apuesto
moza, como de unos veinticinco aflos, en

cuyos rasgos se delataba claramente aristó
cracia y nobleza.

(Luego he sabido que el antiguo novio
de Lois Moran pertenece a una de las no

bles familias de Francia).

Antes de despedirme de Lois Moran re

pasé mis notas, mientras estaba cambian
do de ropa, para ir a los estudios, y quise
completarlas con algunas datos complemen
tarlos acerca de su personalidad.
Volviá fresca como una rosa y se sentó

a mi lado. Entonces yo la dije:
—Le gusta a usted el baile, LaIs?
—Muchfshno. No sabe usted lo que me

encantan estos balles de moda en los que

encuentro una verdadera réplica a mi tem

Peramento discolo y fogcso.
--,En este caso también la gustará fl us

ted zambullirse en el ag-ua.

lo creo. La natación es una de mis
obsesiones. Desde la edad escolar me distin
guí comot buena nadadora entre mis compa

fieras y no hace mucho he ganado un pre

mio de campeonato.
—¿Y no Draetica usted otros deportes?
—Practica varios, pero entre ellos más

preferentemente el tennis y los patines.
no está asegurada usted para en ca

so de caldas?

Lois Moran y Edmund Ltnee en una escena

de Quiero verme en los priádicos

—SOy imprevisora que no habfa "caído"
en ello. El finico seguro que tengo es el que
me acaba de hacer la Fax con motivo de mi

viaje transpacffico.
Luego Lois me estuvo enseilando alguna

de las preclosidades que contiene su linclo

En su jardin lleno de flores, Lois nasa al

glinaS de las horas que el trabajo le deja
libres.

botelito, entre ellas un magnífieo mantán de

Manila, valorado en 40.000 dólares por las

inerustaciones de nacar y pledras preclosas
(Ine ostenta entre sus bordados.
Una baja completa de quiromántica, pre

cedente de España, comprada en Andalucla

y que se diee procede de una rica gitana
que hubo en Sevilla en el siglo XVI, allá en

los felices tiempos en que Cervantes había

hecho famosas las dos figuras de Don Qui
jate y Sancho. Pero lo que más me Ilamó la
ateneión fué un lampagario romano, proce

dente, a buen seguro, de las excavachines

practicadas en Ampurias o en cualquier re

gión Levantina que haya sido habitada por
los romanos.

El tiempo habfa pasado veloz y de pronto
se hiza tarde hasta el punto que tuvimos

que despedirnos apresuradamente, Lois para
dirigirse a los estudios y yo para ir a mi
casa de Hollywood a despachar los asuntos
del día.
Y hoy me apresuro a enviar estas nota,

para que los lectores de EL CINE conowan

cuanto antes a esta nueva personalidad ci

nematográfica.

LUIS SAAVEDRA

Hollywood, dieiembre 1927
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El Mundo de la Cinematografía
COLISEUM. — Después del resonante éxi

to obtenido por «El séptimo cielo», este lo

cal ha estrenado también, con buena acogi
da por parte del respetable, la bonita cinta

de Artistas Unidos «Los amores de Sonia»,
en la que la incomparable Gloria Swanson

hace una de esas magistrales interpretacio
ne,, que tantos aplausos y simpatías le han

merecido entre los amantes del arte cinema

tográfico.

CAPITOL CINEMA.—CompaileTo de éxitos

del anterior estreno la misma película que

aquél.

KURSAAL Y CATALUNA. — Estrenaron el

jueves pasado ((Amor estudiante», de Verda

guer, con Alice Day, y «Venga agua», marca

Paramount, con Douglas McLean y Shirley
Mason, y que como todas las de este simpá
tico actor es en extremo divertida. El lu

nes estrenó dos cintas que no dudamos al
canzarán larga vida en sus carteles, ya que
se trata de dos magníficas producciones
First National, distribuídas por Metro-Gold

yn-Mayer, cuyos títulos son «Mademoiselle

modiste», con Corinne Griffith, Norman Ke

rry y «Margarita Gautier», que venía prece
dida de gran fama y que realmente es digna
de todo el bombo y propaganda que se le ha

dado.

Película realizada a todo lujo y basada en

la inmortal novela de Alejandro Durnas (hi
jo), y cuya interpretación ha sido encomen

dada a artistas de la talla de Norma Tal

madge, a la fuerza tenía que resultar una

espléndida producción que c,autivase y llega
ra al corazón de las multitudes. Norma Tal

madge, la insuperable trágica del lienzo, ha

tomado su papel con un carifío y unos de

seos de hacer una gran interpretación, y a

fe que lo ha conseguido, pues jamás hemos

visto labor más acertada ni más adecuada al

tipo de mujer que concibió Alejandro Du

mas. Además de estos méritos tiene la cin

ta el de haber descubierto y hecho brillar en

los espacios estelares a un nuevo galán jo
ven de raza latina que no dudamos que con

el tiempo llegará a eclipsar a los más famo

sos del mundo einematográfico yanqui, nos

referimos a Luis Alonso (Gilbert Roland),

que realiza una labor ajustadísima y casi

diríamos que insuperable. Los demás intér

pretes •bien.

TIVOLI. — Estrenó con resonante éxito

Colleen Moore y Lloyd

lo mismo en América que en España y en

cualquier otro país, cuando se quiere se sa

ben encontrar y reaUzar argumentos que
tienen algo en su interior y que no son esa

serie de absurdas arbitrariedades que tanto

abundan en el Séptimo Arte. Películas como

Hughes, en una escena de Cenicienta en Hollywood.

«Beau geste», hermoso drama, canto entona

do al amor fraternal con un lujo y una pro

piedad sorprendente. Es, junto con «El sép
timo cielo» y «El negro que tenía el alma

blanca», una de las mejores películas de la

temporada actual, no quizás por su interpre
tación excesivamente lujoso y deslumbrante,
si no por la fuerza de su argumento y por
la verdad y posibilidad de la novela que en

ellas nos desarrollan y que demuestran que

Elita Panquer, en una escena de Aguilas de acero

estas dignifican al cinematógrafo y hacen

que. éste merezca el nombre de arte que le

ha sido adjudicado.
Concretándonos a la cinta que nos sugiere'

estas líneas, diremos que con argumento
sencillo y conmovedor hace que el público
esté pendiente de lo que ocurrirá en el lien

zo durante las dos horas y pico que dura su

proyección, la presentación es de una pro

piedad y verismo extraordinarios, y en al

gunas escenas como en la de la defensa del

blocau contra el ataque de los moros, es tal

la tragedia que se respira a través de sus es

cenas, que llega a deprimir dolorosamente

espectador. Esto es una de las cosas que
demuestran que la cinta está hecha con ta

lento y que se ha procurado en ella dar la

sensación de re,alidad en todo momento, co

sa que verdaderamente se ha conseguido.
La interpretación por parte de Ronald

Colman, Palph Phorbes y Neil Hamilton,

que tienen a su cargo los papeles de Beau,

Digby y Juan Geste, admirable, destacando

sobre todos ellos el primero, que realiza uno

de sus mejores trabajos para la escena mu

da. Le secundan muy bien Alice Joyce y Ma

ry Bryan. Lástima que los títulos no estén

todo lo bien que debieran.

PATHE PALACE, PATHE CINEMA, SALON
'ETNA VICTORIA Y MIRIA. Estrenaron
«Dónde está la mujer», de la Ufa, con Lee

Parry y Harry Piel, histante buena. «Cásate

conmigo», tarnbién de la Ufa, con Vera Vo

ronina y Alfons Friland y «La invasión», de

la Emelka„ con Jenny Hanselquit.
JUNIOR.
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Por tierras de Hollywood
Raymond Griffith, el excelente cómico de

escuela única, es objeto estos días de una

especulación escandalosa. Su contrato con la

:Paramount está tocando a su fin y las gran
des empresas Californianas le asedian con

(De nuestro corresponsal exclusivo)
se encontraba al autora de «Abie's», Anne

Nichols, pensando lo difícil que le era en

centrar un tipo apropiado para la protago
nista de su obra. Habían probado varias ce

lebridades y algunas desconocidas y no apa

Dolores Cbstello, lahermos heroina de "El Circo de la muerte" lloraj
suinfortunio

ofertas muy tentadoras y además una firma

inglesa le ha cablegrafiado un contrato fa

buloso y el afortumado Raymond no sabe

qué hacer'.

Los rnejores amigos de Hollywood actual

mente, no hay duda que lo son Dolores del

Río, Theda Bara, Joseph Schildkraut, Lau

rence StalEngs y Luois Wolheim, que todas

la3 noches se reúnen en Writers Club.

A Gertrude Olmstead le ha entrado la ma

nía de los perros y se ha comprado uno, al

que llama «Boy», y tan sólo contando cuatro
meses ha ganado Ya uno de los concursos

Hollywoodenses.
Ella afirma que su «Boy» le da mucha

suerte, y, en efecto, a la niña le ha llovido
un contrato con la Paramount hace tan sólo

dos días.

Entre los deportistas de los estudips de la

Fox re na gran contento y entusiaámo por
que George O'Brien ha aceptado un puesto
eit el team de Basketball, colocando con tan

notable refuerzo el equipo de aste estudio a

la cabeza de todos.
No hay duda que el compeonato de Bas

ketball este afi0 será reñidísimo.

Nancy Carroll, una artista, de poca monta

de la Fox, ha sido escogida como la protago
nista de «Abie's Irish Rose», por pura ca

snalidad.
Nancy Carroll era antigua vecina de la

Tenth Avenue de Nueva York, de James Hall

y un día se le ocurrió ir a visitar a su ami

go de infancia en los estudios de la Para

mount.
En una ventana de las oficinas del estudio

recía por ninguna parte el tipo ansiado, y la

buena señora comenzaba ya a impacientarse,
pues cifraba en el «pet» de la protagonista
buena parte del éxito de su obra.

Y cual no sería la alegría que la señora

Nichols experimentó al ver desde su ventana
a Nancy, que no pudo retener un grito de

v xelainó con toda la fuerza de sus

pulmones :

—1Justo, su tipo!
Bajó corriendo, cogió a Nancy del brazo y

la hizo firmar un contrato quieras que no

quieras.
Nancy nació en la citada Décima Avenida

de Nueva York. Tiene siete hermanos e hizo

sus primeras escaramuzas teatrales en el

East Side Theatre.

La marcha de Olive Borden de la Fox a

los Artistas Asociados, es casi un liecho.

Desile luego la Fox no renueva su contrato

con la inquieta Olive.
Durante el tiempo que 0I've trabajó con

la Fox hizo once pebleulas de mediana cali

dad la mayoría, pero todas muy aceptables
y de buen éxito entre el público, pero ya
veremos lo que hará en la United Artits,

donde más de una «estrella» se ha hundido.

Dorothy Dwan la mujer de Larry Semon

hL aceptado un contrato con la Metre-Gold

wyn, porque dice que algún miembro de la

familia liene, que reflejarse ante el lienzo

plateado, y como su esposo queda tras cor

tina, pues unqs veces ejerce de director, y
otras de asesor y «gang man», ella es la

única que queda y ha dreidido sacrificarse.

Anita Stewart, en vista de que como «es

trella» poco le queda ya, ha decidido em

prender nuevos derroteros y como guarda
todavía muchas aficiones a la literatura, ha
comenzado su nuevo trabajo y pasa las no

ches sobre las albas cuartillas escribiendo
una historia cinematográfica.
Que el xito le acompafie en su nuevo irì

tente.

No hay duda que la Fox se dedica a crear

y elevar a «estrellas» a artistas de nuevo

cuño.
En sus filas han aleanzado fama y dine

ro. Tom Mix, Charles Farrell, Dolores del

Río, Olive Borden, George O'Brien, Janet

Gaynor, etc., pero tan pronto están en po
sesión de ella, muchos son los que Ilevados

de su ambiciones se marchan en pos de con

tratos en otras manufacturas.
Antes hablaba de la marcha de Olive y

ahora tengo que enteraros de que Janet

Gaynor, la diminuta y excelente artista, no

quiere renovar su contrato con dicha ma

nufactura y el papel que le tenían designado
«Hangman's House» ha sido transferido a

Betty Bronson.
También para ocupar sitios vacantes, se

guramente, ha pedido la Fox prestadas a

Lcuise Broks y Myrna Loy, a la Paramount,

no parándose en chinitas, por lo visto, los

directivos de la Fox.

Hace poco se celebró un festival para re

candar fondos para la viuda de Charles Em

mett Mack y ahora se anuncia otra para la

de Hughie Mack que se celebrará en el
Mónica Auditorium.
En esta tierra abundan mucho las almas

caritativas y éste como el otro se verá con

curridísimo.

Las muchachas de la Paramount han fun

dado un gimnasio en el estudio, al que asis

ten todos los lunes y miércoles.

Como son muchos los curiosos que acuden

a la vista de las buenas formas, las nifías

paramountistas están pensando en poner
una cuota de entrada.

Lupita Vélez ha ganado la reclamación

que George W. Woodward le hacía de un

contrato por 6,000 dólares anuales, que Lu

pita tenía pendiente con Woodward.
El juez declaró ilegal el contrato por ha

ber sido firmado por Lupita, no contando

todavía su mayoría de edad.

La nifia no c.abe de gozo y Woodward se

muerde la lengua.

El velo de la inquietud y de la incerti

dumbre se ha cernido desde hace unos clins

sobre los estudios cinernatográficos de la do

radl California.
Capitalistas norteños han enviado un emi

sario a Hollywod con la misión de fundar
una sociedad independiente a base de diree

tores. parecida a la actual United Artists,

con el título de United Directors Corpora
tion.
Se han harajado ya nombres de directo

res y «estrellas» como miembros de la nue

vi sociedad, pero los bien enterados asegu
ran que nada todavía debe decirse, pues to

do está en el aire.
Pero la inquietud ya la han metido en el

cuerpo de los Presidentes de las grandes
manufacturas. LUIS SAAVEDRA.

Pdgina veintitrés



EL CINE

NUESTRO

CONCURISO
lllllllllllllllllllllllìlllllllllllllllllhillllllllillll Gazapos películeros
EL GRAN AMOR DE UNA ESTRELLA. —

...Resulta, pues, que cuando muere la ma

dre de la protagonista en la pelea, su asesi
nD huye escaleras abajo, al tiempo que sube
el novio de la hija y no se dicen nada (I na
turalmente, como que nadie les ha presen
tado!) a pesar de que hay un escándalo ma

yúsculo de gritos y llantos. Ya está el ase

sino casi en la calle y retrocede a la vista
de un policía que acude y llegan los dos arri
ba y el novio aún está subiendo la escalera.
Estaría duermes P Qué novios, qué hom

bres y qué directores de películas! — J. V.,
Barcelona.

EL LADRON DE FRAC. — En una de las
escenas de la primera parte, en que el «Lo
bo solitario» comete un robo, al huir de la

policía se refugia en casa de Marcia que da
un baile de trajes, y se cubre con un anti
faz. Al poco rato entre la policía y les hace

quitar las caretas. d Cómo es que no reco

nocieron al ladrón? Se conoce que la policía
americana tiene exceso de vista. — Srta. C.
M., Barcelona.

EL CORCEL HIJRACAN. — El protagonis
ta, Charles Jhones, se encuentra en la cár
cel. Llega a ella un su amigo a caballo y lo
ata por la brida a los barrotes o reja de la
celda del prisionero, pero el caballo, estira
de la brida y estira que estirarás arranca

los barrotes de hierro y cae ^media pared,
debido a lo cual Charles Jhones recobra la
libertad. Eran de azúcar los barrotes y de
chocolate la pared? 10h, qué cárcel más
ideal para los golosos! — F. G. S., Barce
lona.
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Medias yVendas para las pier
nas. Aparatos belleza facial

Enviamos catálogo

EL VIEJO GRURON. — La carta que Jer
vis ha enviado al «Viejo grufión», aparece
escrita en dos caracteres de letra cliferen
tes. Supongo que una parte de dicha carta
la escribiría Jervis antes de tomar el choco
late Matías López y la otra después, digo
yo. — E. T., Barcelona.

METROPOLIS. — Aparece un letrero di
ciendo que están estropeudos los motores de
li electricidad, cuando los obreros destruyen
la máquina central y entonces, habiendo

quedado todo a oscuras, María hace fun
cionar el gongo y éste precisamente funcio
na a fuerza eléctrica. De ello deduzco que
no es lo mismo ser peliculero que electri
cista. d Estamos? — F. C. M., Mataró.

EL SOLDADO DE CIIOCOLATE. — En una

escena de este film sale un escritorio de

persiana, estilo moderno, y en la época a

que se refiere la acción de la película no

existía esta clase de escritorios. Cualquier
día nos representarán a Virgilio tecleando
eci una Smith Premier o una Underwood,
según las películas están dotando a los an

tepasados de todos los adelantos modernos.
— O. A. Ll., Valencia.

EL TORO BRAVO.—Mientras Freed Thom
son duerme, Mano Roja le quita los cartu
chos del revólver y, naturalmente, cuando

dispara contra el toro bravo una... dos...
tres veces, no sale ningún tiro. Obligado a

huir se refugia en la copa de un árbol, al

que cornea el toro bravo, y desde donde
vuelve Freed Thomson a tirarle y... nada

también, iclarol pero, es posible que todo
un Freed Thomson no se diera cuenta de

que tenía el revólver descargado? Hay para
suicidarse con un revólver así! — J. B. C.,

LUZ EN EL DESIERTO. — En una escena

aparece una cueva en lo más abrupto de

No habiendo recibido todavía el papel que

especialmente se fabrica para EL CINE, nos
vemos preeisados a seguir empleando

otra ciase de papel.
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Masaja, Manicura, Depilación de
las cejas, Chamo, Ondulació
(Marcel y permanente), Tintura
Henné a 12 pesetas aplicación.

SANTO DOMINGO, 55, y SAN
PEDRO MARTIR, 50

Teléfono 2975 G. :: GRACIA

una montaila, casi inaccesible, a donde se

llega por caminos de cabras, en los que ape
nas puede pasar una persona y arriesgándo
se mucho para no despefiarse. No obstante,
el interior de dicha cueva aparece amuebla
do ricamente e incluso hay un espléndido
«bureau», un suefiecito dorado para los «fi
nalistas» de carrera. Qué cosas más «natu
rales» se les ocurre a algunos directores de

películas sin ser ningún Julio Verne I — A.
C., Barcelona.

LA ATRACCION DE LA SELVA. — Un

perro con su «monstruosa» fuerza, cogien
do la cuerda que pende de un bote que va

a caer a una cascada, lo hace parar. Den
tro del bote va una nifía. Pero no es esto
sólo, si no que como el perro consigue de
tener la pecnterm embarcación al borde de
la. cascada, debería moverse el agua y, no

obstante, está más quieta que en un estan

que; pero en el momento de haber salido la
nifía del bote recobran el movimiento las

aguas y éste se precipita por la cascada co

mo atralda por un imán. Creo que ésta es

la única «atracción» de la cinta. J. B.,
Sabadell.

LOS AMORES DE MANON. — Si alguien
pregunta a ustedes cuándo, en donde y de

quiénes aprenderían las mujeres a pintarse,
pueden contestarles que con seguridad fué
de los hombres del tiempo de Luis XV. No
tienen más que ver en esta película a dicho

personaje y especialmente a Richelieu. Aque
llos rostros son dos paletas de pintor. —

J. B., Sabadell.
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Nuestro concurso Gazapos peliculeros
Sa d• todoe bien conocida la imporIancia y maestria que ha lograd• alcansar

cialsruatografía, pero tampoco nadie ignora que a pesar de todo, en la confección
le algunas pellculas suelen escapares alguisos defectillos, como son las equivoca
siones, de coatrasentido, falsedad de época o lugar, descuides. titulos intempesti
vos fuera de sitio, mala red•cción, etc., que causan taato la indignación de los
smantes del arte sileate, como la risa del público.

Tales equivocacionas o descuidoe son en su mayorfa corregibles, y a fin de
ayudar col nisestros pequeñoe medios a los cinematografistas, y al mismo tiempo
que eirva de soles entretenimiento a nuestros queridos lectores, hemos crefdo adivi
aar si pensarnieuto d• millares de personas, inaugarando esta nueva, a la par que
interesantisima sección, ea la cual podrán colaborar todos nuestros lectores, con la
única condición de que sus notas han de ser fiel refiejo de la vordad, y rcvestido
drs be mits absoluta bueaa fe.
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EAS
Tedn nota debe venir acompisfiada con el cupón cemnientement• llenado

que ineertamos alplé, en sobre abierto y franqueado con un eello de cincocéalimos
ain cuyoe requisltos no será publicada.

De Ja veracidad del escrito eaviado responde únicatrente el resaitente, ne

haciéndonos, en caso alguno, solidarioz d, las notas envadas y publicadas.Las notas reatitidaz seran publicad•s por orden riguroso de recepción.
PREENAIOS

Meos,splmsote se premiardu 101 Cuatro mejores Gazepos recibidos COL la tuina
sin so posetas el primero; so el segundo y 5 pesotas cada uso, el tercero y cuarte.

El insporte de los inismos zrrá rs-mitido, biea per giro postal u Otra forma 17,1k
conveniente, • la dlrección del conc premiado, irizerta en el cupón.

CONCURSO DE GAZAPOS PELICULEROS
D.

Provincia de

+51so puerta remite

habitank en

caile núm.

bara ei concurso, y de abso‘uía ccmformidad con las

bases bublicadas, el ga,zapo de belícuia

que es conto sigue
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I Est, Qevista se imprime sobre papel alaborolo exprofe$o por I«La rapelera de Cegama S. À.», CE.G.M4A. (Guipuzcoa)
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